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L  "Tesoro"  de  un  santuario  de  peregrinación 
puede  revelarnos,  más  que  el  templo  mismo, 
el  lenguaje  artístico  y  la  exaltación  piadosa  de 


gentes  procedentes  de  tierras  muy  diversas  y  en  el  su- 
cederse  de  muchas  generaciones.  Su  investigación  en- 
traña, por  eso,  sorpresas  y  desengaños:  promete  el  ha- 
llazgo de  piezas  valiosísimas,  casi  desconocidas;  permite, 
en  contraste,  comprobar  lo  mucho  que  se  ha  perdido, 
que  la  vitalidad  misma  de  los  grandes  centros  religiosos 
y  su  posición  histórica  implican  constante  renovación  y 
menoscabo. 

Nos  falta  imaginación  para  poder  idear  el  museo  de 
artes  suntuarias  que  poseería  Compostela  si  hubiese  con- 
servado íntegro  cuanto  llegó  a  poseer.  Lo  que  queda,  sal- 
vado como  por  milagro  de  guerras,  incendios,  robos,  inep- 


ciasy  cambios  en  el  gusto  artístico,  es  todavía  un  autén- 
tico "tesoro",  jardín  cerrado  para  muchos,  pese  a  la  dili- 
gencia de  quienes  actualmente  lo  custodian.  Que  estas 
páginas  (breve  síntesis  "biográfica")  sirvan  para  abrirlos 
puros  goces  estéticos  y  las  evocaciones  históricas  que 
ofrece,  a  cuantos  aman  el  arte  y  las  tradiciones  de  nues- 
tra ciudad  santa. 

CÓMO  NACIÓ  EL  TESORO 

Sabemos  exactamente  cuándo  y  cómo  nació  el  Teso- 
ro de  la  Iglesia  de  Compostela:  Alfonso  II,  al  visitarla,  en 
el  segundo  decenio  del  siglo  ix,  para  venerar  las  reli- 
quias del  Apóstol  Santiago  recién  descubiertas,  otorga 
los  primeros  dones  regios  al  naciente  santuario:  "multa 
obtulit  dona",  dice  el  "Chronicón  Iriense"  y  traduce  la 
"Crónica  de  Ida"  que  "dotou  o  sancto  lugar  con  moytos 
doos  et  joyas".  No  faltarían  entre  ellos  cruces  y  coro- 
nas, dones  de  tradición  visigótica.  Más  tarde,  el 
año  874,  Alfonso  III  y  su  esposa  D.a  Jimena,  ofrecerían 
la  bellísima  cruz  que  durante  un  milenio  fué  su  más  pre- 
ciada joya. 

El  propio  monarca  volvió  para  consagrar  la  nueva 
iglesia,  en  cuyos  altares  se  colocaron  "urnas  áureas" 
para  contener  las  reliquias.  Muy  poco  después,  Ordo- 
ño  II,  siendo  Rey  de  Galicia,  en  911,  hace  una  de  las 
donaciones  regias  más  variadas  y  curiosas:  cajas  de  oro 
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muy  puro  con  perlas  y  pedrería,  otra  de  vidrio  transma- 
rino dispuesto  en  arcos,  un  cáliz,  tres  coronas,  jarras  de 
plata,  flabelos,  una  cátedra  episcopal  de  madera  y  hue- 
so con  remates  de  plata,  velos  y  ornamentos  variadísi- 
mos. El  "Tesoro"  quedaba  repleto,  tanto,  que  al  recibir 
del  propio  Rey  las  quinientas  monedas  de  oro  que  le 
había  legado  su  padre,  viendo  que  no  tenía  objeto  su 
inversión  ("vacantes  ab  aliqui  operatione  in  thesauro", 
"quod  in  thesauro  nihil  lucrifacerent")  enriquecido  por 
ambos  monarcas  que  habían  entregado  tanto  ("capsas, 
cruces,  cálices,  patenas  vel  coronas  omnia  manent"),  se 
decidió  a  emplear  el  dinero  en  socorro  de  pobres  y  pe- 
regrinos, recibiendo  la  Iglesia  en  cambio,  la  villa  de 
Cornelhá. 

Al  lado  de  estos  primeros  dones  de  los  reyes  penin- 
sulares quizá  se  haya  recibido  alguna  ofrenda  de  Carlo- 
magno.  Recordemos  su  legendaria  presencia  en  Com- 
postela  y  su  participación  en  una  "obra",  que,  en  el 
"Pseudo  Turpín",  decide  la  inclinación  de  la  balanza  de 
su  juicio  definitivo;  hasta  hace  medio  siglo  se  celebraban 
en  la  Basílica  sufragios  por  su  alma.  Testimonio  de  esta 
vinculación  a  las  gestas  carolingias  fué  el  "olifante  de 
Roldán"  que,  todavía  en  el  siglo  xvn,  impresionaba  a  los 
peregrinos,  para  quienes,  siguiendo  la  "vía"  trazada  en 
los  cielos,  había  abierto  los  caminos  de  Europa,  tras  la 
visión  de  Aquisgram:  "E  sabido  por  todo  o  mundo,  lo- 
go acudiron  tantas  gentes  que  era  milagro,  e  daban  sen- 
dos e  esmolas  aos  cregos,  e  tragian  tantos  difleiros  de 
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prata  e  de  ouro  que  non  eran  conoscidos...",  dice  el 
Libro  dos  Cambeadores,  al  justificar  la  institución  de 
los  que  fueron  a  un  tiempo  banqueros  y  quilatadores  en 
la  Compostela  del  medievo.  La  peregrinación  y  los 
"votos"  enriquecían  a  la  iglesia  de  Santiago  a  par  de 
Roma, 


ORO  GELMIRIANO 

La  iglesia  de  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquis- 
ta prefería  invertir  en  limosnas  las  ofrendas,  pero  reci- 
bía en  cambio  "villas"  y  "cotos"  en  donación.  El  ateso- 
ramiento es  tardío:  surge,  superadas  las  amenazas  inva- 
soras,  y  realizados  los  sueños  arquitectónicos  del  siglo  xi. 
La  época  de  Gelmírez  preferirá  el  oro  al  granito,  las  or- 
febrerías a  las  labras:  su  obra  máxima  es  el  conjunto  de 
altar  y  baldaquino.  La  historia  del  primer  Arzobispo  de 
Compostela  está  dominada  por  la  obsesión  del  oro:  re- 
cibido en  don  o  adquirido,  entregado  al  culto,  exhibido, 
gastado  en  gestiones...  Necesita  de  continuo  cifrarlo, 
aludir  a  su  origen,  buscarle  un  destino.  Y  no  por  secun- 
dariedad  de  avaro  sino  por  avidez  de  apasionado  que 
conoce  su  valor  como  medio  para  inmensas  realizacio- 
nes. 

Por  eso  en  la  "Compostelana"  hallamos  el  primer 
inventario  conocido  de  las  alhajas  del  Tesoro,  la  relación 
completa  de  cuanto  él  donó.    Lo  encabezan  "quatuor 
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citheras  graeco  exercitio  compositas"  que  supondremos 
mejor  cántaras  que  instrumentos  musicales;  siguen, 
aparte  ornamentos,  los  evangeliarios  de  oro  y  plata  y 
otros  libros  con  tapas  (uno  que  él  hizo  restaurar),  el 
"Lignum  Crucis"  que  le  regaló  Doña  Urraca,  la  cruz  que 
había  de  entregar  al  Cardenal-Legado  Bosón,  tres  "ur- 
ceolos",  los  incensarios  de  oro  y  muchas  cajas,  una  pre- 
ciosa, dorada,  de  esmaltes  que  quizá  fuese  la  que  vió 
A.  de  Morales  con  el  cuerpo  de  San  Silvestre,  otra  de  oro 
que  costó  tres  mil  sueldos  y  regaló  con  un  cáliz  al  Papa 
Calixto,  la  de  marfil  que  contenía  la  cabeza  de  Santiago 
el  Menor...  Para  los  gastos  de  gestión  hizo  fundir,  que 
sepamos,  a  lo  largo  de  su  pontificado,  la  mesa  de  plata 
"intermissa"  que  había  sido  del  rey  sarraceno  Almos- 
tain,  la  cruz  de  oro  y  una  "casulla"  ofrecidas  por  Ordo- 
ño  II,  una  "tabula"  o  frontal  del  altar  de  Santiago  y  una 
cajita  que  resultó  ser  de  plata. 

Como  su  historia  cifra,  para  bien  y  para  mal,  la  del 
"Tesoro"  de  su  iglesia,  a  las  mermas  por  venta  y  trans- 
formación se  unieron  ya  saqueos  o  depredaciones.  En 
el  incidente  de  Cástrelo  de  Miño,  el  cáliz  del  Prelado 
fué  partido  en  tres  pedazos  y  robaron  el  crucifijo  "es- 
culpido por  el  artífice  con  mano  admirable".  En  la  re- 
vuelta comunal  compostelana  fueron  arrebatadas  las  al- 
hajas del  Arzobispo  y  de  la  Reina. 
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LAS  OFRENDAS 


La  "Guía"  del  "Líber  Bti.  Jacobi"  indica  muy  con- 
cretamente, en  su  capítulo  x,  la  parte  de  las  ofrendas 
indeterminadas  que  correspondía  a  los  canónigos,  al 
Prelado  y  a  la  obra,  pero  los  peregrinos  podían  fijar 
también  su  destino:  "altar",  "obra"  o  "Tesoro".  Una 
concordia  del  tiempo  de  Don  Bernardo  (1228)  y  otras 
ordenanzas  regularon  el  de  los  objetos:  a  la  fábrica  iba 
lo  inservible;  al  altar,  las  imágenes.  Muchas  veces  los 
propios  donantes  señalaban  el  lugar  fijo  donde  desea- 
ban colocar  una  ofrenda.  Otros  objetos  se  adquirían 
con  lo  enviado  por  determinados  conceptos:  por  ejem- 
plo, el  pago  de  una  cantidad  equivalente  a  los  gastos 
del  piadoso  viaje,  que  permitía  ser  recibido  en  una  con- 
gregación de  Peregrinos.  Así,  el  oro  enviado  por  cier- 
ta "Condesa  de  Francia"  para  ingresar  en  una  Cofradía 
fué  invertido,  en  1449,  en  comprar  una  lámina  de  plata. 

No  sólo  en  el  Tesoro  sino  en  las  capillas,  es  frecuen- 
te hallar  memoria  de  donativos  de  extranjeros:  "un  cáliz 
con  las  armas  de  un  caballero  alemán",  "otro  que  tiene 
un  letrero  que  dize  Remón"...  se  lee  en  los  inventarios 
de  la  de  San  Nicolás. 

Ofrendas  y  legados  eran  variadísimos;  desde  joyas 
prehistóricas  (la  "lunace"  de  Ordoño  II)  a  "balteos"  y 
"flabelos".  En  el  siglo  xn  se  reciben  muchos  libros  y 
códices.  El  "Calixtino"  se  cuida  de  señalar  con  deta- 
lle las  medidas  del  altar  "por  si  alguno  quisiere  enviar 
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manteles  o  lienzos  y  [palios]...  por  amor  a  Santiago". 
Lo  más  frecuente  fué  entregar  alhajas,  imágenes,  cáli- 
ces, lámparas... 

DONES  REGIOS,  VOTOS  Y  "OFRENDA" 

Las  visitas  reales  quedaron  señaladas  por  los  dones 
de  los  reyes  (x)  y  su  séquito,  tanto  como  por  la  memoria 
de  actos  solemnes  celebrados  con  su  presencia:  imagi- 
nemos lo  que  habrá  representado  para  la  Catedral  una 
peregrinación  como  la  de  Alfonso  XI,  cuando  quiso  vi- 
vir una  página  de  libro  de  caballerías  ante  el  altar  del 
Apóstol,  y  vino  a  hacerse  armar  caballero  por  su  imágen 
y  a  elevar  a  tal  dignidad  a  los  hidalgos  del  Reino.  Co- 
nocemos muy  al  detalle  las  ofrendas  de  la  "Rainha  San- 
ta" de  Portugal,  ya  viuda  de  Don  Denís,  en  sus  peregri- 
naciones penitenciales.  En  la  primera  (1326),  entregó 
su  corona,  los  trajes  de  corte  labrados  con  perlas, 
toda  la  vajilla,  paños  de  brocado,  vestiduras  y  orna- 
mentos... 

Los  monarcas  del  Renacimiento  mantuvieron  el  uso 
medieval  de  añadir  a  los  privilegios,  votos  y  donacio- 

(*)  En  VILLAAMIL  Y  CASTRO  (mobiliario  litúrgico)  puede  hallarse  am- 
plia referencia  de  las  donaciones  regias  a  la  Catedral  durante  la  Edad 
Media. 

(2)  Las  capas  y  el  almohadón  llamados  «de  Santa  Isabel»,  son  posteriores. 
El  origen  del  error,  en  cuanto  a  los  ornamentos,  partiría  del  uso  en  íies- 
ta  relacionada  con  dotación  portuguesa.  El  almohadón  puede  ser  ofren- 
da de  la  esposa  de  Don  Manuel  el  Afortunado,  o  posterior. 
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nes  de  lugares  o  rentas,  algún  objeto  (cruz,  lámpara, 
cáliz)  que  simbolizase  su  devoción.  Los  Reyes  Católi- 
cos (que  enriquecieron  la  hacienda  de  la  iglesia  de  San- 
tiago con  los  nuevos  votos  conmemorativos  de  la  guerra 
de  Granada,  que  cerraba  la  Reconquista  y  construyeron 
como  edificio  votivo  el  Hospital  Real),  entregaron  ofren- 
das en  "blancas"  y,  aparte  sus  fundaciones  y  su  "contri- 
bución" económica,  dejaron  en  la  Catedral  una  cruz 
(1480),  un  incensario  rico,  las  armas  y  divisas  para  colo- 
car en  los  blandones  que  por  manda  suya  arderían  ante 
el  altar  (1482)  y  una  lámpara  de  plata  (1494),  perdido 
hoy  todo  ello,  como  se  perdió  incluso  la  memoria  de  lo 
que  hayan  entregado  en  sus  viajes  Felipe  el  Hermoso 
y  Carlos  V.  Recuerdo  de  Felipe  II  fué  la  fastuosa  lám- 
para que  llevó  su  nombre.  Cuando  su  viaje  en  1554, 
de  paso  para  Inglaterra  a  desposar  con  María  Tudor,  el 
Marqués  de  Villena  hizo  entrega  de  una  sacra  de  oro 
y  ébano  y  unas  vinajeras  también  de  oro.  El  testamen- 
tario de  la  Princesa  Doña  Juana,  hija  de  Carlos  V  y  ma- 
dre del  infortunado  Don  Sebastián,  entregó  en  1573 
seis  cálices  de  plata,  para  que  el  Arzobispo  de  Santiago 
les  diese  el  destino  adecuado.  Felipe  III  regaló  en 
1610,  con  una  riquísima  colgadura  y  terno  con  pedrería: 
"cuatro  blandones  de  planta  blanca",  y,  en  1618,  el  re- 
licario de  Santa  Margarita.  Felipe  IV  el  famoso  "tejo 
de  oro",  y  su  esposa  Doña  Isabel  de  Borbón,  en  1635, 
la  "cama  de  plata  con  su  colgadura",  en  que  había  na- 
cido Don  Baltasar  Carlos.    Carlos  II,  un  juego  de  altar 
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y  portapaz  de  cristal  de  roca  (1683)  y  Doña  Mariana  de 
Austria  un  relicario  muy  bello  y  dos  espléndidas  cornu- 
copias. 

La  "ofrenda",  tardío  complemento  de  los  "votos"  y 
solemne  ratificación  del  Patronato  en  época  polémica, 
hizo  sustituir  los  envíos  de  objetos  por  la  entrega  mo- 
netaria, cada  Año  Santo.  Por  eso,  desde  Felipe  IV  que 
la  estableció  en  1643  (las  cortes  añadieron  otra  en  1646) 
y  salvo  los  envíos  de  la  época  de  Carlos  II,  los  dones 
reales  no  se  incorporan  al  Tesoro,  sino  a  la  hacienda  de 
la  Catedral.  Por  excepción,  una  ofrenda,  la  de  los  Du- 
ques Montpensier  en  1852,  fué  acompañada  de  la  copa 
de  "vermeil"  en  que  se  realizó,  y  que  hoy  se  utiliza  en 
estas  ceremonias    (Lám.  46). 

LOS  PRELADOS  DEL  RENACIMIENTO 

Apasionados  por  las  ricas  telas  y  los  paños  chapados, 
amigos  de  acariciar  piedras  preciosas  o  de  levantar  be- 
llas arquitecturas,  los  Prelados  del  Renacimiento  reno- 
varon la  pasión  gelmiriana  por  el  Tesoro. 

Prototipo,  Don  Juan  García  Manrique.  Sus  dona- 
ciones, aparte  códices  miniados,  ornamentos  ("huum 
manto  de  ouro  imperial  (x)  lavrado  a  leturas  mouriscas 

C)  Otras  «duas  capas  imperiales»  fueron  regalo  de  la  reina  Doña  Catalina. 
La  preocupación  por  las  «ricas  telas»  en  esta  época  se  refleja  en  una  car- 
ta del  Prelado  al  Mayordomo  Capitular  en  1396.  «...Fasémovos  saber  que 
nos  dixeron  que  está  hua  nao  acerca  de  Finisterra  que  tfage  muchos  pa- 
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e  outras  lavores")  fueron  "duas  arquillas  pequeñas  de 
marfil  para  gardar  reliquias"  (1396),  treinta  anillos  de 
oro  o  plata  con  piedras  preciosas  y  talladas,  algunos 
con  originales  engastes  con  cabezas  de  sierpe  alusivas 
al  blasón  de  los  Manriques,  anillos  guardados  "em 
urna  arqueta  de  borio  schaqueirado  de  branquo".  En- 
tre las  piedras  había  varios  camafeos  y  entalles  que  ve- 
remos utilizados  en  la  "cabeza  de  Santiago  Alfeo". 

De  Don  Lope  de  Mendoza,  protector  de  los  "ourí- 
ves"  compostelancs,  cuyas  tiendas  hizo  reedificar,  que- 
da espléndido  recuerdo  en  el  "Tesoro",  al  que  se  incor- 
poró parte  de  las  alhajas  de  su  capilla  privada,  algunas 
por  disposición  suya;  otras,  por  compra  al  sucesor  Don 
Alvaro  Núñez  de  Isorna,  cuando  pasaba  por  apremios 
económicos, 

Si  se  piensa  que  el  plateresco  podría  ser  llamado 
"estilo  Fonseca",  queda  dicho  cuánto  la  época  de  los 
tres  prelados  de  este  apellido  significó  para  el  Tesoro  y 
para  su  instalación.  En  otro  lugar  se  detalla,  baste  re- 
cordar aquí  la  construcción  del  retablo  del  Apóstol  con 
su  imaginería  de  orfebres,  el  edificio  claustral...  el  testa- 
mento de  Don  Alonso  III  retribuyendo  con  creces  cuan- 
to había  sido  prestado  a  su  padre  y  había  podido  des- 
cuidar su  tio  abuelo.    A  la  Basílica  se  incorporan  su 

nos  de  ouro  et  de  seda.  Por  que  vos  mandamos  que  vayades  logo  alá  e 
levedes  todo  os  dineros  que  avedes  de  las  capase  comprade  dellos  los 
mejores  panos  que  fallardes...  et  que  sean  dos  mejores  et  esto  fázed 
luego».  De  igual  manera,  Don  Lope  de  Mendoza  hacia  comprar  «damas- 
quiins»  en  unas  «galeas»  venecianas  «que  estaban  en  Moxía».  Viajes 
análogos  se  hicieron  a  Ferrol,  Cée  y  Coruña. 


pontifical,  los  tapices  de  La  Creación  y  la  mitad  de  las 
perlas  que  había  comprado  por  1.500  ducados. 

En  cuanto  a  sus  sucesores:  el  Cardenal  Tabera  dejó 
otro  legado  de  ornamentos;  del  espolio  de  Don  Gaspar 
de  Abalos  (1545)  quedó  un  cáliz  de  oro...  En  Don  Gas- 
par de  Zúñiga  y  Avellaneda  va  a  renovarse  la  espléndi- 
da actitud  del  tercer  Fonseca.  Llega  donando  un  pon- 
tifical completo,  un  cáliz,  una  fuente  con  sus  armas.  En 
1567  ofrece  una  sacra  grande  de  plata.  Dos  años  des- 
pués, otro  cáliz.  En  la  ''memoria"  figuran  otros  tres  y, 
entre  variados  objetos,  la  cruz  que  hoy  está  en  el  altar 
de  la  cripta.  Del  espolio  del  Arzobispo  Valtodano  (1572) 
quedaron  otras  dos  cruces  de  altar,  candeleros,  porta- 
paz,  bandeja,  báculo,  la  cruz  arzobispal  dorada...  De  Don 
Francisco  Blanco  (1581)  otra  con  sus  armas,  un  platillo 
cincelado,  sacras...  Del  de  Velázquez  (1588)  procede, 
como  veremos,  otro  gracioso  portapaz  de  marfil.  San- 
clemente  (1602)  dejó  un  juego  de  candelabros  de  altar, 
granadinos;  de  su  tiempo  es  la  estatuilla  de  su  patrono. 
Don  Maximiliano  de  Austria  poseyó  colecciones  de 
pinturas,  armas,  tapices...  pero  hizo  donación  de  ellas, 
en  vida,  a  familiares  catalanes  de  su  madre;  tardíamente 
el  Cabildo  adquirió  algunos.  En  el  Tesoro  sólo  quedó 
una  imagen  de  oro  de  Santiago  con  sus  armas.  De  los 
prelados  del  siglo  XVII:  Don  Beltrán  de  Guevara  deja 
en  legado  la  plata  para  la  urna  del  monumento  de  Se- 
mana Santa  (1628);  Don  Pedro  Carrillo  de  Acuña  inició 
su  pontificado  con  una  importante  ofrenda:  urna  de  San 
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Quirino,  Cristo  de  plata  con  cruz  de  ébano,  cáliz  de 
plata  dorada  con  esmaltes,  salva,  vinajeras  (1656)...  Su 
vajilla  fué  entregada  para  la  construcción  de  la  Capilla 
del  Cristo  de  Burgos. 


EL  PLATAL  BARROCO 

Otero  Pedrayo  ha  caracterizado  el  barroco  composte- 
lano  como  un  ''otoño  harto  y  dorado".  La  plenitud 
vuelve  al  Tesoro  de  la  Catedral,  superando  sus  mejores 
días,  por  mano  de  dos  prelados  opulentos  y  generosos: 
Don  Antonio  de  Monroy  y  Don  Bartolomé  Rajoy  y  Lo- 
sada. 

Monroy  donó  el  nuevo  altar  de  plata,  la  esclavina 
del  Apóstol,  el  bordón,  un  joyel  de  oro,  el  cuadro  de  la 
Virgen  de  Guadalupe,  la  urna  de  San  Cándido,  cien  can- 
deleras de  plata  para  el  monumento,  y,  al  iniciarse  en 
1705  la  obra  de  los  órganos,  declaraba  que  todo  ello 
¡no  llenaba  sus  aspiraciones! 

Rajoy  había  dirigido,  antes  de  ser  preconizado  Arzo- 
bispo, en  1751,  la  actividad  artística  e  intelectual  de 
Compostela.  Conociéndolo,  la  Catedral  lo  recibió  con 
hiperbólicos  regalos         Tuvo  enseguida  ocasión  de 

0)  El  Cabildo  acordó  ofrecerle  «de  la  Fábrica  y  Thesoro...  el  mejor  y  más 
rico  guión,  el  báculo  de  más  precio,  el  más  rico  pectoral  con  su  anillo, 
un  aguamanil  de  la  más  primorosa  hechura,  dos  fuentes  de  las  más  gran- 
des de  plata  ..  con  dos  mitras  de  las  más  ricas  y  de  mayor  primor  en  su 
engaste  y  bordadura». 
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corresponder,  reparando  los  desastres  del  incendio  pro- 
ducido el  día  en  que  se  festejaba  su  nombramiento.  Ini- 
ció costosísimas  arquitecturas  (Azabachería,  Capilla  de 
la  Comunión,  Consistorio...)  y  superó  con  sus  donacio- 
nes las  mejores  ofrendas  reales:  juego  de  altar,  escla- 
vina y  bordón  del  Apóstol  (1).  De  nuevo,  el  oro  para  la 
iglesia  de  Santiago,  como  en  tiempo  de  Gelmírez.  A  su 
muerte  (2)  pasaron  a  la  catedral:  el  pontifical  completo» 
la  capilla  y  oratorio;  en  el  relicario  existen  cuadros  con 
esta  procedencia,  y  un  gran  crucifijo  de  marfil. 

Con  estos  prelados  convivieron  figuras  magníficas. 
Así  como  Vega  y  Verdugo  había  conducido  nuestro  arte 
en  la  segunda  mitad  del  xvn,  ahora  el  maestrescuela  Don 
Diego  Juan  de  Ulloa,  incansable  viajero,  catador  de  no- 
vedades, fué  árbitro,  en  el  tránsito  del  barroco  al  neo- 
clásico: testimonio  de  cultivado  gusto  cuanto  regaló. 
Otros  prebendados  le  imitaron:  el  Chantre  Gondar  que 
donó  dos  fuentes  de  plata,  un  cáliz  de  oro  y  un  precioso 
relicario,  los  que  costearon  lámparas,  frontales,  el  altar 
de  la  Soledad...  Don  F.  Touriño  enviaba  joyas  desde 
Cádiz;  Don  Diego  O'Farril,  desde  Santa  Fe.    El  Cardé- 
is) López  Ferreiro  recoge  de  un  escritor  coetáneo  esta  noticia,  reveladora  de 
la  generosa  extraversión  de  Rajoy:  «En  el  pasillo  que  mediaba  entre  su 
cámara  y  la  biblioteca,  había  un  armario  cuya  llave  solía  tener  siempre 
en  el  bolsillo...   En  uno  de  los  estantes  tenía  ele  continuo  un  depósito  de 
monedas  de  oro...  siempre  a  la  mano  para  que  el  efecto  siguiese  sin  tar- 
danza los  impulsos  de  su  magnánimo  corazón». 
(2)  El  espolio  de  Rajoy  fué  el  más  accidentado  que  se  registra  desde  el  plei- 
to Tabera  -  Fonsecá.   Corrieron  por  la  ciudad  sátiras  «de  hasta  dieciséis 
hojas»  contando  supuestas  rapiñas  y  se  escribieron  cuentos  de  folios  en 
informaciones  testificales.   Tenía  razón  al  preferir  morir  pobre,  pero 
logró,  pese  a  esos  menudos  incidentes,  que  su  fortuna  llegase  a  los  desti- 
nos que  el  amor  a  su  pueblo  le  había  hecho  imaginar. 
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nal  Zelada,  Arzobispo  de  Petra,  dejó  a  fines  del  siglo 
importantes  reliquias  y  un  marfil;  hay  legados  de  otros 
prelados  como  Orozco  o  Valdivieso;  el  valor  resulta  in- 
significante, al  lado  del  caudal  invertido  por  los  dos 
grandes  benefactores  del  xvm.  Cierra  la  serie  de  las 
grandes  ofrendas  arzobispales  el  cáliz  del  arzobispo 
Múzquiz  (1819)  que  por  su  valor  material  es  una  de 
las  piezas  más  ricas  del  Tesoro. 

EL  MENOSCABO  DEL  TESORO 

Ya  en  los  primeros  siglos  de  la  historia  de  Compos- 
tela  se  anota  la  salida  de  algún  objeto.  El  Cabildo  lo 
regala,  lo  vende,  compra  con  él  algún  favor...  La  fór- 
mula protocolaria  cortesana  "accepi  de  thesauro"  apare- 
ce cuando,  por  gratitud  ante  la  donación  de  un  cortijo 
leonés,  la  Infanta  Doña  Teresa,  hija  de  Bermudo  II  y  de 
Doña  Elvira,  recibe  la  "aljaiara  valde  mirifica"  que  un 
día  había  regalado  su  madre.  El  Tesorero  podía  hacer 
"manatas"  moderadamente.  El  Capítulo  acordaba  los 
grandes  dones.  Prelados  del  ánimo  de  un  Gelmírez, 
usaron  orfebrería  y  ornamentos  como  llave  para  las 
puertas  de  los  grandes  en  cuyas  manos  estaban  las  as- 
piraciones de  la  iglesia  de  Santiago  (1).    No  faltan  tam- 

(*)  Con  ventaja  para  la  conservación  del  Tesoro  y  para  el  estímulo  del  arte 
santiagués,  los  Reyes  o  sus  Delegados,  a  partir  del  establecimiento  de  la 
Ofrenda,  recibieron  azabaches,  fuentes,  aguamaniles,  de  orfebrería  local 
encargados  expresamente.  La  «Cruz  Pastor»  del  Museo  de  Pontevedra 
representa  el  prototipo  de  estos  regalos  catedralicios  Los  defensores  del 
Patronato  o  de  los  Votos  fueron  obsequiados  con  presentes  análogos. 
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poco  dones  a  Iglesias  pobres  (*)  o  a  obispos  que  pasan 
estrecheces  en  la  emigración  (2). 

El  Cabildo  no  creyó  nunca  excederse  en  sus  atribu- 
ciones utilizando  a  estos  fines  los  objetos  donados,  o 
el  material  de  los  que  estaban  en  desuso.  Una  de  las 
pocas  veces  en  que  asoma  el  escrúpulo  a  un  acta  capi- 
tular es,  ya  muy  tarde,  en  1689,  cuando  Doña  Mariana 
de  Neoburgo,  desposada  con  Carlos  II,  desembarca  en 
Mugardos  y  pasa  tres  días  en  Compostela.  El  Cabildo 
considera  detenidamente  "si  se  podría  presentar  a  Su 
Magestad  la  efigie  pequeña  de  oro  de  Santiago  que  tie- 
ne algunas  reliquias,  por  objeto  y  agasajo,  no  incurrién- 
dose  en  censuras  de  los  Sumos  Pontífices".  Pero  el  es- 
crúpulo no  se  refiere  al  oro,  que  se  administra,  sino  a  las 
reliquias  que  es  obligado  conservar.  ¡Lo  malo  es  que 
el  oro...  era  una  maravillosa  pieza  italiana  del  Renaci- 
miento, la  imagen  que  había  donado  en  1457  Leonor 
Sforza,  Duquesa  de  Milán! 

No  valió  a  los  donantes  asegurar  la  permanencia  de 
sus  ofrendas  con  cautelas  y  censuras.  Enguerrand  VII, 
Señor  de  Caucy,  obtuvo  una  bula  pontificia  del  antipapa 
Clemente  VII  que,  bajo  pena  de  excomunión,  prohibía 
sacar  de  la  catedral  o  enajenar  la  formidable  imagen  de 
plata  que  regaló  para  colocar  sobre  el  altar  y  que  estuvo 


(x)  Cuando  Cangas  fué  saqueada  por  los  turcos,  en  1618,  el  Cabildo  envió  a 
la  parroquial,  entre  otros  objetos,  un  cáliz  de  pinta. 

(2)  Así,  en  tiempo  del  Arzobispo  Velázquez,  un  innominado  «Obispo  de 
Hibernia»  recibe  un  pontificial  completo  (1576)  y  Tomás  Strong,  prelado 
de  Ossory,  otro  en  1587. 


r9 


mucho  tiempo  en  la  "viga  de  las  lámparas".  En  1539 
fué  fundida,  para  lo  cual  hubo  de  obtenerse  otro  breve 
pontificio.  Pero,  ¡qué  noble  empleo  el  de  su  plata:  la 
custodia  de  Arfe! 

Es  algo  vital,  como  el  renovarse  de  las  generaciones, 
este  constante  cambio,  esta  mutación  de  unos  objetos 
en  otros,  de  donativo  en  obra,  de  un  metal  noble  en 
una  labra  o  en  un  bronce.  Basta  abrir  los  acuerdos  ca- 
pitulares para  saber  hasta  que  punto  se  considera  no 
sólo  legítima  sino  loable:  "...por  cuanto  Madama  Rane- 
la,  hija  del  Xptianissimo  Rey  de  Francia  (Luis  XII)  ofre- 
ció una  imagen...  y  queriendo  convertir  dicha  imagen 
e  bulto  en  mayor  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  del 
Glorioso  Apóstol  Santiago  y  en  utilidad  y  provecho  de 
la  dicha  Santa  Iglesia  y  en  más  perpetua  memoria  de  la 
dicha  ilustrísima  Princesa...  ordenaron  e  mandaron  que 
de  la  dicha  imagen  e  bulto  se  hagan  seis  cetros  de  plata 
e  tres  barriles  llanos",  para  los  Santos  Oleos.  En  honor 
de  la  Casa  de  Francia  y  de  Madama,  la  hija  de  Ana  de 
Bretaña,  llevaron  sus  armas. 

Pero,  en  general,  no  mediaban  tantas  explicaciones 
porque  se  creían  innecesarias.  Gentes  que  vivían  la 
"obra"  y  el  futuro,  sólo  por  motivos  muy  fuertes  podían 
apegarse  a  los  recuerdos  del  pasado.  Así  podríamos 
multiplicar  los  ejemplos  de  estos  cambios:  en  1519  se 
toman  las  guarniciones  de  los  libros  viejos  (tapas  de 
evangeliarios,  etc.),  para  rehacer  la  "corona  de  Santia- 
go", y  se  da  empleo  a  la  plata  de  la  imagen  de  Engue- 
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rrand;  en  1544  se  deshace  un  portapaz  rico  de  oro,  qui- 
zá el  de  Fonseca;  las  perlas  van  a  decorar  la  cabeza  de 
Santa  Paulina  que  labra  Cedeira,  el  oro  sirve  para  el 
dorado  de  la  plata  que  trabaja  Antonio  de  Arfe;  en  1604 
se  entregan  a  Sanz  del  Castillo  "los  báculos,  excepto  el 
del  Sr.  Velázquez,  y  guiones  y  otras  piezas  de  plata  que 
no  eran  de  provecho",  para  que,  vendidos  en  Castilla, 
se  hiciesen  con  el  producto  "unos  blandones  muy  sun- 
tuosos para  delante  del  altar  mayor";  las  ochenta  y  ocho 
piezas  de  oro  que  estaban  en  1699  en  el  arca  de  las  Re- 
liquias, se  entregaron  a  Posse  para  el  nuevo  copón; 
para  las  gradas  de  la  Soledad  se  funde  el  aguamanil  del 
canónigo  Vilarifio...  En  ocasiones,  asombra  lo  efímero 
de  una  obra  de  orfebrería  en  la  que  se  puso  el  mayor 
empeño.  El  frontal  de  plata  que  Bartolomé  de  la  Igle- 
sia labró  en  1654,  se  funde  ¡en  1671! 

Otro  motivo  de  pérdida  fué  el  préstamo.  La  prohi- 
bición de  que  ni  aun  al  mismo  prelado  se  entregasen 
joyas  sin  que  diese  prenda  bastante,  data  de  la  época 
de  García  Manrique  y  no  siempre  fué  observada.  Pero 
los  préstamos  a  los  prelados  fueron  generalmente  remu- 
neradores.  Cuanto  el  segundo  de  los  Fonseca  se  había 
llevado  a  Salamanca  para  su  capilla  fué  devuelto  con 
creces  por  su  hijo  que,  al  ordenar  en  su  testamento  la 
restitución,  añadió  el  riquísimo  legado  de  ornamentos, 
perlas  y  tapices  perdidos  en  el  incendio  del  siglox  vm. 
Báculo,  gremial  y  ornamento  blanco  y  "el  cáliz  grande 
de  oro"  de  este  legado  se  prestaron  en  1542  a  Don 
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Gaspar  de  Abalos  (1).  Más  riesgos  ofrecía,  por  el  tras- 
lado y  la  dificultad  de  vigilancia,  el  préstamo  a  Gober- 
nadores y  Capitanes  Generales,  pero  solía  producirse 
solamente  en  ocasiones  muy  solemnes,  la  llegada  de 
visitantes  ilustres,  por  ejemplo  en  1605  al  llegar  el  Al- 
mirante de  Inglaterra. 

Muchas  veces  el  Cabildo  pignoró  objetos  del  Teso- 
ro, que  no  es  de  creer  haya  mermado  por  esta  causa: 
los  ingresos  colmaban  pronto  las  arcas  y  se  recuperaba 
todo  lo  empeñado.  Así,  el  primero  de  los  Fonseca  al 
hacerse  cargo  de  la  diócesis  se  encontró  con  el  total 
empeño  de  joyas  y  ornamentos,  por  un  préstamo  de 
90.000  mrs.  que  había  hecho  Fernando  de  la  Cámara. 
No  tardó  en  cancelarlo,  pero,  a  fin  de  recobrar  Ponte- 
vedra, donde  se  hacía  fuerte  el  Conde  de  Camiña,  tuvo 
que  empeñar  varios  cálices  en  1476.  Los  "maestros  de 
la  obra"  tenían  en  prenda  dos,  uno  de  ellos  el  del 
"Rey  de  Francia",  en  1532,  por  deudas  de  trabajo,  que 
no  pudieron  satisfacerse  y  hubieron  de  recibir  por  ello, 
en  rescate  de  los  cálices,  otro,  una  calderita,  una  jarra 
y  doce  platos  pequeños,  quizá  de  la  vajilla  de  la  "Rai- 
nha  Santa". 

Es  muy  raro  en  la  historia  de  la  Catedral  que  un 
Prelado  haya  dispuesto  de  las  ofrendas  como  cosa  suya. 
Lo  hizo  Fonseca  con  los  paños,  desoyendo  la  protesta 
de  los  capitulares  que,  por  una  vez  se  le  enfrentaron, 


C)  El  permiso  de  Roma  se  pidió  ya  en  1519,  para  hacer  «las  andas  ricas». 
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pese  al  reconocido  "temor  e  miedo  de  que  Su  Señoría 
les  tomase  sus  canongías  et  beneficios  et  aun  sus  per- 
sonas". La  experiencia  les  era  ingrata.  Cuando  Ber- 
nal  Yañez  de  Moscoso  secuestró  al  Prelado  y  exigió 
quinientas  doblas  por  el  rescate,  los  canónigos  se  nega- 
ron a  entregarlas  a  los  familiares,  que  se  decidieron  a 
tomar  as  por  la  fuerza,  encerrando  previamente  a  los 
prebendados  en  la  Torre  Nova,  haciéndose  dueños  de 
las  llaves  del  Tesoro  y  recogiendo  allí  en  oro,  plata  y 
dineros  unos  dos  mil  quinientos  mrs.  Pero  lo  grave 
fué  que  Bernal  Yañez  sitió  a  unos  y  a  otros  en  la  Cate- 
dral, donde  sufrieron  un  asedio  de  cinco  meses,  los 
peores  en  la  historia  de  la  iglesia  de  Santiago. 

Sólo  hay  noticia  de  dos  traslados  del  Tesoro  por 
motivos  de  seguridad:  en  1589,  ante  los  ataques  de 
Drake  a  las  costas  gallegas,  parte  de  las  alhajas  se  lle- 
van a  la  Torre  de  Camba,  en  Lalín,  y  las  reliquias  a  la 
Catedral  de  Orense;  en  1719,  cuando  los  ingleses  se 
hicieron  dueños  de  Vigo,  se  ordena  un  traslado  análo- 
go, pero  a  Lugo  y  Sobrado  de  los  Monjes.  La  "disper- 
sión" realizada  en  ambos  casos,  con  criterio  que  hoy 
haríamos  nuestro  y  con  grandes  seguridades,  no  parece 
haber  determinado  pérdidas  de  consideración. 

El  Tesoro  se  vió  también  amenazado  por  las  peti- 
ciones de  subsidios,  contribuciones  o  préstamos  por 
parte  del  poder  civil,  sobre  todo  en  casos  de  guerra. 
El  crédito  de  que  gozaba  la  iglesia  de  Santiago,  las  se- 
guras rentas  de  votos  y  ofrendas,  y  en  alguna  ocasión, 
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las  aportaciones  personales  de  los  capitulares  fueron 
salvando  sucesivas  crisis  Es  lógico  que,  cuando 
Orry  propuso  a  Felipe  V  el  arbitrio  de  apelar  a  la  plata 
de  las  iglesias,  fuese  la  de  Santiago  la  que  se  adelantase 
a  detener  una  iniciativa  que,  en  realidad  partía  de 
Luis  XV.  Fué  una  carta  de  Monroy,  que  tanto  había 
enriquecido  el  Tesoro  con  sus  ofrendas,  la  que  deter- 
minó "que  se  pusiese  perpetuo  silencio  a  la  cuestión". 
La  "perpetuidad"  fué  tan  ilusoria  que  el  arbitrio  de  1795 
para  disponer  de  "alhajas  sobrantes"  se  llevó  fuentes, 
gremiales,  candeleros,  guiones,  tapas  de  evangeliarios, 
pectorales,  pomos...  y  dos  Neptunos  con  sus  tridentes. 
La  autorización  para  amonedar  plata  menos  necesaria 
(1798)  y  el  "donativo  voluntario  del  mismo  año"  con- 
tinuaron la  tarea  desvastadora.  Pero  todo  ello  no  era 
más  que  un  esbozo  de  lo  que  sucedería  en  el  siglo  XIX. 

Bajo  la  ocupación  francesa,  de  los  impuestos  extra- 
ordinarios repartidos  por  Soult  y  Ney,  y  de  los  apre- 
mios para  aportaciones  monetarias  se  pasó  a  la  exigen- 
cia de  las  alhajas  inútiles  para  el  culto.  Lo  que  inicial- 
mente  fué,  en  frase  de  López  Ferreiro,  "deliberado 
círculo  de  consideraciones  y  respetos  hacia  el  Cabildo" 
por  parte  de  la  oficialidad  napoleónica,  se  trocó  en  ro- 
tunda exigencia,  y  el  día  18  de  abril  pasaron  del  Tesoro 
y  de  las  naves  y  capillas  de  la  Catedral  a  la  posada  del 


(  )  Por  ejemplo,  en  1531,  cuando  fué  necesario  pagar  subsidio  de  guerra 
contra  los  turcos,  los  canónigos  entregaron  objetos  preciosos  de  su  pro- 
piedad particular  para  pignoi  arlos. 


general  Marchand  o  a  la  Dirección  de  Policía  catorce 
mil  onzas,  en  alhajas  de  plata  y  oro,  a  más  de  cincuen- 
ta y  siete  lámparas,  cuatro  arañas,  mecheros,  cruces, 
imágenes,  hacheros,  las  varas  de  los  pertigueros  y  la  ca- 
ma de  Felipe  IV.  Algunas  joyas  recuperadas  y  devuel- 
tas al  Cabildo,  después  de  la  acción  del  Campo  de  la 
Estrella,  hubieron  de  ser,  de  nuevo,  entregadas  a  los 
franceses,  otra  vez  dueños  de  la  ciudad.  Tras  la  defini- 
tiva expulsión  del  invasor,  se  recuperó  no  poco,  pero... 
se  empleó  en  servicios  de  guerra.  Hasta  veintitrés  mil 
libras  esterlinas  se  dieron  para  pagar  las  remesas  de 
armas  que  traía  de  Inglaterra  la  fragata  «Iíigenia»...  y  la 
Junta  Suprema  seguía  apremiando,  hasta  el  punto  de 
recoger  en  agosto  de  1809  y  mayo  de  1810  nuevos  lotes 
de  objetos  de  culto  e  imágenes  de  plata.  Por  uno 
u  otro  motivo,  durante  la  guerra  se  perdieron:  la  serie 
de  alhajas  de  oro  regaladas  por  Rajoy,  algunos  cálices 
hermosísimos,  muchas  de  las  joyas  procedentes  de  do- 
nantes franceses  y  la  casi  totalidad  de  las  lámparas.  El 
suntuoso  juego  de  Ulloa,  se  salvó,  al  parecer,  mediante 
un  oportunísimo  embadurnado  de  "brocha  gorda". 

No  quedó  en  paz  el  Tesoro  Compostelano.  A  lo 
largo  del  siglo  había  de  sufrir  nuevos  ataques,  el  más 
grave  el  de  la  Junta  de  Armamento  de  1836.  Firmísi- 
ma entonces  la  actitud  del  Doctoral  Valdespina  ("V.  E. 
tendrá  siempre  la  gloria  de  haber  hecho  que  estas  alha- 
jas no  se  pierdan  para  la  nación"),  y  triste  la  relación 


de  lo  que  restaba,  en  comparación  con  los  inventarios 
del  xvii  (1). 

En  contraste,  incendio  y  robo  fueron  raros  en  la  Ca- 
tedral. Sólo  se  recuerdan  dos  graves  desvastaciones 
por  el  fuego:  la  de  la  noche  del  19  de  septiembre  de 
1751,  en  que  se  festejaban  la  preconización  de  Rajoy, 
cuando  ardió  la  panda  O.  del  edificio  claustral;  se  per- 
dió la  primitiva  colección  de  tapices,  que  sería  magnífi- 
ca, pero  fueron  muy  contadas  las  alhajas  que  se  consu- 
mieron. El  segundo  incendio,  el  2  de  mayo  de  1921, 
destruyó  totalmente  el  altar  de  Cabrera,  en  la  Capilla  de 
las  Reliquias,  donde  se  guardaba  lo  mejor  que  restaba 
del  Tesoro;  el  arrojo  y  la  discreción  de  quienes  realiza- 
ron el  salvamento  y  la  paciencia  benedictina  de  un  ca- 
nónigo modestísimo  y  benemérito,  D.  Norberto  Camba, 
amenguaron  la  que  pudo  ser  irreparrable  desgracia. 

En  cuanto  a  robos,  ni  las  actas  capitulares  ni  los  re- 
cuentos revelan  que  se  hayan  producido,  en  siglos  de 
historia  compostelana.  El  propio  carácter  venerable  del 
santuario  defendía  su  patrimonio.  Fuera  de  contados 
vandalismos  de  revuelta,  como  los  de  la  época  de  Gel- 
mírez,  apenas  puede  anotarse  algún  hecho  aislado:  por 
ejemplo,  en  1527  había  desaparecido  la  lámpara  de  la 
capilla  del  Sacramento  regalada  por  Doña  Inés  de  Cas- 
tro; "Se  dice  que  fué  hurtada",  anota  discretamente  su 
nieto,  el  Patriarca.    En  realidad,  el  robo  más  importan- 

C)  Escritos  e  inventarios  fueron  publicados  por  Bernardo  Barreiro  en  el 
tomo  IV  de  la  «Galicia  Diplomática». 
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te  y  misterioso  es  de  nuestro  siglo,  el  de  la  Cruz  de 
Alfonso  III,  (láms.  1  y  2)  en  1907,  sin  que  se  haya  teni- 
do nunca  rastro  de  que  haya  ingresado  en  Museo  pú- 
blico o  colección  particular.  Quizá  pueda  relacionarse 
con  la  novelesca  aventura  que  se  cuenta  de  "Arsenio 
Lupín"  (Marius  Jacob)  que  vendría  a  llevarse  una  esta- 
tua de  oro  de  Santiago,  suponiendo  contar  con  la  com- 
plicidad de  un  alcalde  liberal,  cuyas  hijas,  en  apariencia 
anarquistas,  se  rebelan  ante  la  idea  del  sacrilegio,  y 
amenazan  con  denunciar  al  "gentleman-cambrioleur"^). 

EL  LUGAR  DEL  "TESORO" 

Desconocemos  el  emplazamiento  primitivo;  en  el 
siglo  xm  había  habido  un  cambio  de  lugar,  cuando  Don 
Juan  Arias  ordena  en  su  testamento  (1266)  que  lo  en- 
tierren  "in  thesauro  novo  sci.  Iacobi  juxta  fratres  ar- 
chiepiscopos  et  coepiscopos".  Sin  duda  era  el  Capítulo 
del  claustro  gelmiriano  que  abriría  sus  arcos  a  la  panda 
del  Norte  y  estaría  respaldado  por  los  muros  de  la  Cate- 
dral; aproximadamente,  la  colocación  actual  de  la  Capi- 
lla de  Reliquias  en  nivel  inferior.  Allí  se  reunía  el 
cabildo  hasta  que,  1361,  Don  Gómez  Manrique  hizo 
construir  otra  cámara  adecuada  para  la  guarda  de  alha- 
jas y  dineros  en  la  "torre  nova",  donde  hoy  está  el  Ar- 

0)  Veáse  el  relato  en  SERGENT,  le  vékitable  arsene  lupin,  «Lcctures 
pour  tous»,  marzo  1957. 
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chivo;  era  el  lugar  más  fuerte  de  la  basílica,  por  su  fina- 
lidad para  servir  de  refugio  en  los  asaltos  a  la  "catedral 
fortaleza";  allí,  por  ejemplo,  tuvieron  sitiados  a  los  canó- 
nigos los  burgueses  de  Santiago,  en  la  revuelta  de  1371. 

Los  cambios  de  destino  en  estas  dependencias  hi- 
cieron que  se  denominase  a  veces  «tesoro»  todo  el  edi- 
ficio claustral,  como  en  Italia  se  denomina  «opera»  a 
muy  diversos  anejos  catedralicios.  Colocadas  las  reliquias 
en  el  capítulo  románico,  se  le  llamó  también  «sagrario». 

Don  Lope  de  Mendoza  renovó,  en  1400,  las  instala- 
ciones del  Tesoro,  sin  duda  dentro  de  los  muros  de  las 
edificaciones  anteriores.  Constan  las  cuentas  de  la  car- 
pintería de  lo  blanco  y  de  las  «labores  dos  almarios», 
«gradiselas  e  portas  que  están  ante  a  cabega  de  Santia- 
go», obras  de  Lopo  Gomes.  Pero  todo  ello  duró  poco. 
Claustro  y  dependencias  quedaron  arruinados  después 
del  asedio  a  la  Catedral  y  de  las  terribles  turbulencias 
que  caracterizaron  el  pontificado  de  Don  Rodrigo  de 
Luna  y  el  advenimiento  de  los  Fonseca.  Primero  se  in- 
tentó una  restauración  (1486),  poco  después  se  demolía 
para  erigir  la  obra  de  más  empeño  realizada  en  Galicia 
por  los  hombres  del  Renacimiento.  Con  la  obra  vieja 
desaparecía  el  tesoro  medieval.  La  nueva,  hermosísima, 
no  compensa  de  la  pérdida.  El  viejo  claustro  era  verda- 
dero museo,  «en  él  que  desde  el  siglo  XI  hasta  el  co- 
mienzo del  XV  cada  generación  se  veía  fielmente  refle- 
jada con  sus  gustos,  con  su  cultura  y  hasta  con  su  indu- 
mentaria y  mobiliario»  (López  Ferreiro). 
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ie.  2.— «Hoia  de  Reliauias».  incunable 


El  nuevo  Tesoro  se  debe  al  gran  Fonseca  y  fué  pro- 
yectado con  el  monumental  conjunto  de  capillas  y  de- 
pendencias que  constituyen  el  edificio  claustral.  Acor- 
dado, en  1505,  el  derribo  del  viejo,  todavía  en  1520  se 
trabajaba  en  su  complicadísima  demolición.  Para  idear 
el  nuevo,  trazado  por  Juan  de  Alava,  habrá  precedido, 
como  en  Salamanca,  reunión  de  maestros.  Quizá  con- 
currirían, como  supone  López  Ferreiro,  los  Giles  de 
Hontañón,  Juan  de  Badajoz  y  Alonso  de  Covarrubias. 
Comenzado  en  1521,  fué  dirigido  sucesivamente  por 
Rodrigo  Gil,  un  Juan  de  Herrera  y  Gaspar  de  Arce,  que 
lo  terminó  en  1590.  La  denominación  de  "Tesoro"  pa- 
saría ahora  a  la  graciosa  galería  tipo  Monterrey  y  a  la 
torrecilla  angular  de  cubierta  orientalizantc,  sobre  las 
tiendas  de  las  Platerías  (Gil  de  Hontañón,  1540),  aun- 
que estos  locales  se  hayan  destinado  principalmente 
a  obrador  y  a  la  guarda  y  restauración  de  ornamentos, 
paños  y  alfombras,  y  el  Tesoro  siga  en  realidad  disperso 
por  toda  la  iglesia. 

El  lugar  destinado  a  Tesoro  y  relicario  en  los  planes 
de  Alava  era  el  que  hoy  ocupa  la  actual  sacristía,  y  para 
Trastesoro  la  que  hoy  es  capilla  de  San  Fernando;  en  el 
primero  se  instalarían  las  Reliquias  que  constituyen  la 
parte  visitable  y  expuesta  a  la  veneración  de  los  fieles 
desde  la  Edad  Media;  en  el  segundo,  las  arcas  y  cofres 
de  alhajas.  Las  reliquias,  que  durante  la  obra  habían 
estado  en  la  Capilla  de  Don  Lope,  pudieron  trasladarse 
en  1528  a  su  nuevo  y  muy  transitorio  emplazamiento. 
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La  carpintería  habrá  sido  obra  de  Maestre  Felipe  (1527): 
un  nuevo  relicario  "bien  labrado  todo,  de  encartamen- 
tos  de  talla  dorada",  con  puertas  doradas  y  velos  de  ta- 
fetán carmesí  (l)  y  "una  banda  de  palo  delante  donde 
se  detienen  los  peregrinos"  (Ambrosio  de  Morales). 
Restos  de  los  anaqueles  quedan  en  la  galería  del  mal 
llamado  "Tesoro";  de  las  pinturas,  las  que  sirvieron  de 
«predella»  al  alabastro  Goodyear.  La  nueva  estancia  apa- 
recía presidida  por  una  hornacina  para  el  "sacrarium" 
bajo  láurea  y  con  inscripción.  De  Flandes  se  hicie- 
ron venir  dos  retablicos  (1529),  también  se  dispuso  un 
altar  "para  que  los  canónigos  y  beneficiados  puedan  ce- 
lebrar misa".  Se  prohibió  que  la  "cruz"  por  antonoma- 
sia, que  sería  la  de  Alfonso  III,  se  diese  a  besar  a  los 
peregrinos  en  otro  lugar,  pero...  todo  dispuesto  y  colo- 
cado, la  nueva  instalación  no  fué  del  gusto  de  nadie. 
"Platicando  sobre  la  decencia  y  suntuosidad  que  con- 
venía que  tuviesen  las  reliquias  e  Tesoro  y  pareciéndo- 
les  que  en  el  lugar  en  que  ahora  están  no  tienen  tanta 
seguridad,  ni  veneración,  ni  aparejo..."  convinieron  tra- 
tar con  Juan  de  Alava  la  manera  de  trasladarlas  al  "tras- 
tesoro"  (1530).  El  cambio  se  acuerda  en  firme  en  1536. 
Cuatro  años  después,  había  abierto  el  arco  plateresco, 
a  manera  de  retablo,  que  subsiste  (2),  como  las  pinturas 


(*)  Los  inventarios  de  1527  permiten  saber  perfectamente  el  número  de 
«almarios»  y  la  distribución  en  ellos  de  las  albajas  y  relicarios. 

(2)  En  un  arco  lateral  se  había  colocado,  la  urna  de  San  Silvestre.   En  1590 
Juan  Bautista  Celina  reforma  el  arco  y  el  altar. 
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de  los  tímpanos,  se  habilitaron  dos  altares,  se  trasladó 
la  mazonería  de  Maestre  Felipe.  A  este  momento  co- 
rresponde la  descripción  de  Morales  (1572).  Pero...  al 
propio  tiempo  se  había  ideado  un  Panteón  Real,  donde 
colocar  los  sepulcros  que  estaban  en  la  vieja  capilla  de 
Santa  Catalina.  Reliquias  y  Tesoro  se  llevaron  a  este 
nuevo  y  más  holgado  emplazamiento  Para  dar  co- 
locación a  estatuas  y  relicarios  se  encarga  un  gran  reta- 
blo. Presentan  trazas  Francisco  de  Antas,  que  realizaba 
el  de  Santa  María  de  Pontevedra,  y  Bernardo  de  Cabrera; 
en  Cabildo  de  6  de  Mayo  de  1625  se  eligen  las  del  se- 
gundo, que  estrena  en  nuestra  arquitectura  la  columna 
salomónica  (2),  La  parte  escultórica  se  encarga  a  Gre- 
gorio Español  y  estaba  terminada  en  1630.  La  situa- 
ción azarosa  del  Reino  y  de  la  Sede  misma  dilatan  la 
conclusión  de  las  obras.  La  ceremonia  del  traslado 
procesional  al  nuevo  altar  se  celebra  el  11  de  agosto 
de  1641. 

El  altar  subsiste  hasta  el  incendio  de  1921;  el  ac- 
tual pastiche  del  gótico  final,  con  análoga  distribución 
de  hornacinas,  fué  proyectado  por  Rafael  de  la  Torre 
y  ejecutado  por  Magariños  (1926). 


(  )  EL  Trastesoro  se  convierte  en  capilla  de  San  Fernando  en  1673,  por  deseo 
de  la  Reina;  en  el  momento  en  que  se  escriben  estas  líneas  vuelve  a  colo- 
carse allí  parte  del  Tesoro. 

(2)  OTERO  TÚNEZ.— las  primeras  columnas  salomónicas  de  españa.  RAS, 
63  1955. 
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EL  "TESORERO" 


El  cargo  de  "Tesorero"  no  aparece  mencionado  en  la 
Catedral  compostelana  hasta  el  tiempo  de  Don  Diego 
Peláez,  a  fines  del  siglo  xi,  cuando  desempeña  el  cargo 
un  presbítero  llamado  Sigeredo.  Las  limosnas  del  "arca 
operis  Bti.  Jacobi"  no  podían  subvenir  a  la  construcción 
de  la  magna  iglesia.  Agotados  otros  medios  (monopo- 
lio de  "signacula"  en  oro,  plata,  azabache  o  plomo,  exen- 
ción de  tributos,  prestación  de  los  romeros  que  transpor- 
taban piedras  de  cal  desde  Triacastela  a  Carballeda...)  se 
obtuvo  la  más  extraordinaria  de  las  concesiones,  la  de 
acuñar  moneda.  El  Tesorero  no  podía  ser  ya  un  mero 
custodio  de  las  ofrendas  sino  un  administrador  y  un  ge- 
rente. Así  llegan  a  coincidir  en  una  persona,  la  de  Don 
Bernardo  (*),  después  Canciller  de  Alfonso  VII,  la  teso- 
rería y  la  dirección  misma  de  las  obras.  Por  ser  impres- 
cindible al  frente  de  ellas,  el  más  famoso  de  los  teso- 
reros compostelanos  dejó  de  peregrinar  a  Jerusalem  y 
"compuso"  su  voto  entregando  a  la  Catedral  en  1129  un 
cáliz  hermosísimo  que  le  había  costado  no  menos  de 
ochocientas  onzas  de  plata. 

(*)  Don  Bernardo,  «varón  próvido  y  venerable  que  ni  en  lo  próspero  ni  en 
lo  adverso  olvidó  a  su  iglesia»,  como  dice  la  Compostelana,  fué  un  admi- 
rable director  de  obras  y  un  tesorero  diligentísimo.  Su  amor  por  las 
bellas  orfebrerías  está  demostrado  en  dos  anécdotas  que  conocemos  en 
detalle:  para  disuadirlo  de  su  peregrinación  a  Jerusalén,  Gelmírez  se 
valió  de  la  ilusión  que  despertó  en  él  la  posible  adquisición  de  un  cáliz 
que  Alfonso  VII,  en  un  momento  de  agobio,  había  enviado  a  vender  a 
Santiago,  así  conmutó  su  voto;  en  otra  ocasión  Don  Bernardo  utilizó  la 
mediación  del  Bey  para  que  el  Arzobispo  de  Toledo  se  desprendiese  de 
una  jarra  de  cristal  de  roca,  y  cuando  llegó  a  lograrlo,  añadió  otra  de  la 
misma  clase,  como  donativo  suyo.  (Compost.  III,  VIII  y  IX). 
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Las  atribuciones  del  Tesorero  fueron  creciendo  con 
la  importancia  de  la  Catedral,  la  variedad  de  sus  ingre- 
sos y  lo  complicado  de  la  jurisdicción  señorial  de  los 
prelados  (1).  En  el  siglo  xm  no  sólo  era  administrador 
y  en  cierto  modo  fabriquero  y  "canciller  del  sello"  (2), 
sino  juez  en  las  cuestiones  que  surgían  entre  peregrinos, 
posaderos  y  "concheiros". 

Esta  hipertrofia  de  funciones  llegó  a  diluirlas  en  tal 
forma  que,  en  1325,  Don  Berenguel  de  Landoira,  al 
nombrar  para  el  puesto  a  uno  de  los  miembros  de  su 
curia  "alienígena",  Aimeric  de  Anteiac,  creyó  necesario 
fijar  de  nuevo  las  atribuciones  mediante  un  estatuto  ca- 
pitular. En  él  se  declara  que  le  corresponde  la  custodia, 
recuento  y  reparo  de  toda  la  vajilla,  ornamentos  y  mobi- 
liario, incluso  el  Archivo,  de  las  campanas  menores,  el 
facilitar  todo  lo  necesario  para  el  culto,  nombrar  capellán 
que  custodie  el  Tesoro,  con  la  cabeza  de  Santiago  Alfeo 
y  demás  reliquias,  otro  que  tuviese  la  llave  de  la  puerta 
exterior  para  abrir  a  deshora  a  los  peregrinos,  etc. 

Acuerdos  y  constituciones  añadieron  más  tarde  al- 
gunas obligaciones  menores:  cuidar  de  que  se  cerrasen 
las  puertas  del  coro  y  del  altar  mayor  al  terminar  las  ho- 


(  )  El  cargo  de  Tesorero  creo  que  siempre  recayó  en  canónigo;  ni  aun  la 
propia  Tenencia  podía,  según  acuerdo  capitular  de  1281,  arrendarse  a 
quienes  no  lo  fueran. 

(2)  La  primera  mención  del  «punzón»  de  Santiago  que  he  recogido  data  de 
fines  del  XVI,  cuando  al  labrarse  para  la  entrada  del  coro  las  imágenes 
de  la  Virgen  y  San  Juan,  se  exige  «que  sejan  marquadas  por  marqua  da 
cidade  de  Santiago». 
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ras  canónicas,  echar  del  templo  a  las  "candeleras",  etc. 
(Const.  de  1533). 

Los  capellanes  a  que  se  alude  a  comienzos  del  xiv 
son  los  que  se  llamaron  "latineros"  o  "lenguajeros"  y 
estaban  encargados  de  enseñar  el  Tesoro  y  las  reliquias. 
En  tiempo  de  A.  de  Morales  llevaban  como  insignia  una 
varita  de  plata  con  mano  en  alto,  con  el  índice  tendido, 
como  la  que  hoy  usa  el  bedel  de  la  Universidad.  Con 
ella  señalaban  lo  que  iban  enseñando  a  los  peregrinos. 
Estos  cargos  recayeron  muchas  veces  en  extranjeros  y 
alguna  vez  coincidieron  con  los  confesores  para  lenguas, 
que  subsisten. 


ALTAR  Y  TESORO 

La  obra  máxima  de  Gelmírez  en  su  iglesia  no  fué 
añadir  una  pieza  más  al  "Tesoro"  sino  convertir  en  "Te- 
soro" el  altar.  Fórmula  usual  de  las  ofrendas  era  hacer- 
las "para  el  altar  apostólico".  Del  altar,  donde  se  reci- 
bían, pasaban  a  guardarse  en  el  "Tesoro";  era  lógico  que 
de  allí  volviesen,  bien  directamente,  al  servicio  del  cul- 
to, bien  indirectamente,  fundidas  o  vendidas,  para  enri- 
quecerlo. A  los  tres  momentos  estelares  de  la  Catedral 
corresponden  tres  versiones  del  altar  debidas  a  orfebres: 
el  "ciborio"  y  la  "tabula"  gelmirianos,  el  baldaquino  de 
Fonseca  y  el  "doselón"  de  Monroy. 
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La  "tabula  retro  altaris"  (A)  de  Gelmírez  se  conoce  por 
descripciones  y  por  un  torpe  dibujillo  de  Vega  y  Ver- 
dugo. En  los  inventarios  tardíos  se  la  llama  "retablo  de 
imáxines".  La  "Compostelana"  dice  que  era  preciosa 
"et  optime  antiquitatibus  laboratam,  cujus  opus  mate- 
riam  superabat,  sicut  alia  multa  ornamenta".  Entre  su 
imaginería  relevada  aparecían  las  figuras  de  Dios  Padre 
y  del  Tetramorfos,  un  apostolado  completo  y  los  ancia- 
nos del  Apocalipsis.  El  epígrafe  señalaba  claramente 
la  procedencia  del  material  "marcas  argenti  de  thesauro 
jacobensi  hic  octoginta  quinqué  minus  numera".  El 
cimborio  que  cobijaba  el  altar,  de  oro,  plata  y  esmaltes, 
aparece  descrito  con  muchos  pormenores  en  el  "Líber": 
"...  está  fabricado  admirablemente  con  pinturas,  dibujos 
e  imágenes  diversas,  por  dentro  y  por  fuera...  Se  yergue 
sobre  cuatro  columnas...  En  la  cúspide  cierto  remate, 
triplemente  arqueado  en  que  está  esculpida  la  deífica 
Trinidad..." 

A  mediados  del  siglo  xv  el  cimborio  gelmiriano  no 
sólo  resultaba  anacrónico,  sino  que  había  sufrido  tales 
mutilaciones  en  las  turbulentas  luchas  entre  los  prelados 
y  los  señores  de  Galicia,  que  exigía  una  renovación,  a 
la  cual  se  acuerda  aplicar  los  fondos  de  "mandas  incier- 
tas", añadiéndoles,  posteriormente,  los  donativos  o  le- 


(  )  La  «Tabula»  tenía  guarnición  de  bronce  dorado;  en  1553  sufrió  una  re- 
forma que  sustituyó  el  cerco  por  otro  de  plata.  Fué  trabajo  largo  y 
complicado.  Bastantes  años  después  de  iniciado,  el  Cabildo  pidió  pare- 
ceres sobre  su  conclusión  a  Antonio  de  Arfe,  Guillermo  de  Gante  y  Juan 
Alvarez  que  la  ejecutaba. 
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gados  del  Conde  de  Lemos,  Lope  Sánchez  de  Ulloa, 
Pedro  Alfonso  de  Sarria,  los  herederos  del  Cardenal 
Amigo  y  otros  personajes.  Dos  imágenes  de  plata  y 
una  serie  de  alhajas  femeninas  se  aplican  también  a  una 
obra  que,  en  1468,  había  cambiado  por  completo  de 
orientación,  cuando  el  Cabildo  concierta  que  se  ejecute 
la  reforma,  con  Juan  da  Viña  "e  con  outros  plateiros  que 
quisesen  labrar  algua  plata"  informándose  de  lo  que  era 
menester  "por  cada  marquo  assy  das  imagens  como  dos 
follagens  para  os  pilares  e  espacios  entre  eles".  Los 
"votos  de  Granada"  hechos  por  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel  al  final  de  la  Reconquista,  a  semejanza  de  los  que 
se  formularon  al  acometerla,  renovaron  el  poderío  eco- 
nómico de  la  iglesia  de  Santiago  y  permitieron  acrecen- 
tar labores.  Así  se  logró  el  baldaquino  de  Fonseca. 
Después  de  reformado,  en  1542,  lo  describía  el 
P.  Oxea:  "se  levanta  sobre  cuatro  columnas  encima  del 
altar  mayor  e  imagen  del  Apóstol  una  gran  pirámide 
que  sube  hasta  el  cimborrio  y  clave  de  la  bóveda,  labra- 
da curiosísimamente  y  adornada  con  muchas  figuras  de 
los  misterios  de  nuestro  remedio  e  imágenes  de  santos 
que  todo  ello  representa...  De  modo  que  las  columnas  y 
pirámide  sirven  al  altar  de  capilla,  cuyo  cimborrio  o  cielo 
es  un  vivo  reflejo  del  natural  y  estrellado,  según  la  lin- 
deza y  hermosura  de  sus  labores". 

La  tercera  obra,  única  que  persevera,  se  debe  a  Dom 
Fr.  Antonio  de  Monroy.  El  baldaquino  fué  deshecho 
en  1669  y  los  ochenta  y  dos  marcos  de  plata  que  se  re- 
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cogieron,  remitidos  a  Madrid  para  laminar.  El  nuevo 
frontal  "de  plata  de  martillo,  dorado  a  trechos",  fué 
entregado  en  1695  (Lám.  37);  las  gradas,  obra  de  plate- 
ría vallisoletana  (Andrés  Campos,  1655)  fueron  renova- 
das en  1697  por  el  santiagués  Antonio  de  Montaos  ("). 
El  sagrario  (Lám.  36),  la  nueva  custodia,  (Lám.  38),  el 
camarín  y  la  silla  de  Santiago  se  encargaron,  entre  1697 
y  1701,  a  Juan  de  Figueroa,  uno  de  los  autores  de  las 
ostentosas  urnas  del  altar  mayor  de  la  Catedral  de  Sala- 
manca, donde  entonces  trabajaba;  las  rejas  laterales  son 
obra  santiaguesa  más  tardía,  de  los  Piedra,  entre  1765  y 
1777.  En  todo  medió  el  dictámen  del  fabriquero  Vega  y 
Verdugo,  asesor  artístico  de  Monroy;  los  fundamentos 
de  sus  decisiones  constan  en  el  curiosísimo  dictamen 
que  Sánchez  Cantón  ha  publicado  entre  los  tratados  ga- 
llegos de  estos  siglos  sobre  las  Bellas  Artes. 

LAS  JOYAS  DE  LA  IMAGEN 

Muchas  ofrendas,  por  su  valor  o  su  significación  se 
colocaban  en  el  altar:  lámparas,  imágenes,  cruces.  Una 
corona  (quizá  la  regalada  por  Ordoño  II)  estaba  suspen- 

(*)  No  es  el  del  Apóstol  el  único  aliar  de  plata  de  la  basílica.  El  de  la  Sole- 
dad, que  estuvo  en  el  Trastesoro  y  se  trasladó  de  reciente  a  la  Capilla  de 
Sancti  Spiritus.  tiene  frontal  y  gradas,  obra  de  José  Morales  costeadas 
por  el  Deán  Rodríguez  de  Castro,  y  cartelas  y  ángeles  de  su  sucesor 
Francisco  Rodríguez,  obra  realizada  entre  el  1730  y  el  1747.  En  1808  el 
platero  padrones  Senra  y  Posse,  avecindado  en  Madrid,  trabajaba  en  dos 
nuevos  retablos  de  plata*  que  se  colocarían  a  los  lados  y  que  había  dise- 
ñado el  arquitecto  neoclásico  Melchor  de  Prado;  la  invasión  francesa 
interrumpió  esta  obra,  que  no  fué  reanudada. 
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dida  sobre  la  cabeza  del  Apóstol  y  los  peregrinos  solían 
ponérsela  devotamente.  En  1571  vió  allí  una,  de  plata, 
Ambrosio  de  Morales;  no  era  ya  la  primitiva,  el  Cabildo 
había  mandado  en  1519  que  se  rehiciese  "porque  estaba 
ya  bieja  y  quebrada".  Todavía  aparece  en  inventarios 
posteriores,  por  ejemplo  el  de  1648.  No  sabemos  cuan- 
do desapareció;  el  rito  del  abrazo  vino  a  sustituir  el  que 
practicaban  los  peregrinos 

La  imagen  ostentaba  un  collar  que  en  1522  se  man- 
dó "aderezar,  adobar  y  hacer  de  nuevo".  La  primera  es- 
clavina de  plata  de  que  tenemos  noticia  fué  la  que  labró 
el  platero  milanés  Juan  Clemente  Viancano  en  1693. 
En  1703  se  ideó  una  nueva  que  (quizá  sobre  traza  de 
Fr.  Gabriel  Casas,  como  supone  López  Ferreiro)  ejecutó 
el  mismo  Juan  de  Figueroa,  (Portada).  En  esta  ofrenda, 
a  la  que  juntó  un  bordón  y  un  joyel,  invirtió  Monroy 
no  menos  de  quince  mil  ducados.  Rajoy  regaló  en 
1726  otro  juego  de  esclavina  y  bordón,  de  oro,  perdidos 
durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Serían  una  obra 
prima  de  la  orfebrería  madrileña,  labrados  por  Juan 
Farquet.  La  esclavina  estaba  formada  por  unas  cuatro- 
cientas piezas  cinceladas,  prendidas  por  otros  tantos  bo- 
tones en  forma  de  flor.   La  decoraban  cruces  y  conchas. 


(  )  Los  peregrinos  eran  llevados  al  Tesoro  para  venerar  «a  cápela,  o  bor- 
dón, o  cuítelo,  a  uxoa,  a  pedra»...,  según  información  de  143S.  Schascheck 
cuenta  detalladamente  la  visita,  en  el  viaje  de  Rosmithal  de  Blatna,  en 
momentos  azarosos.  El  mango  de  este  «cuítelo»  puede  ser,  según  Carro, 
el  que  Doisteau  regalaba  en  1919  al  Museo  del  Louvre,  (Logos,  (5,  7  sigs.). 
En  la  Catedral  solo  resta,  en  su  originalísima  teca  del  siglo  XI,  el  bor- 
dón, en  uno  de  los  pilares  del  transepto. 
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En  donaciones  e  inventarios  aparecen  noticias  de 
veneras  o  piedras  para  el  joyel  del  Apóstol.  Una  ve- 
nera guarnecida  de  piedras  finas  fué  regalada  en  1735 
por  el  cardenal  Mella  y  Várela.  Quizá  ostentase  la 
imagen,  algún  tiempo,  un  collar  del  toisón  que  también 
figura  en  un  recuento  (1). 


LA  CUSTODIA  DE  ARFE 


Perdida  la  cruz  de  Alfonso  III,  la  pieza  insigne  del 
Tesoro  es  la  custodia  de  Antonio  de  Arfe  (c.  1510-p. 
1574)  primera  de  las  creaciones  en  que,  apartándose  de 
la  "obra  vieja"  goticista  que  cultivó  su  padre,  encarna  el 
nuevo  estilo  "a  lo  romano",  que  es  tanto  como  decir 
primera  obra  de  "platería  plateresca"  (Láms.  22-25). 
Firmóse  el  contrato  en  1539,  recibióse  en  1546,  tras  un 
incidente  que  revela  el  duro  genio  del  artista  (2).  Se 
compuso  para  ser  colocada  como  expositor  en  el  altar 
del  Apóstol  (3).  La  peana,  con  puerta  como  para  servir 
de  sagrario,  es  también  obra  del  mismo  taller  del  orfe- 


C)  Veáse  CARRO  GARCÍA. -la  imagen  sedente  del  apóstol  en  la  catedral 

DE  SANTIAGO.     CEG,  V-XV,  1950. 

(2)  SÁNCHEZ  CANTÓN.— los  arfes.  Madrid,  Calleja,  1920.  Veánse  también 
PÉREZ  COSTANTI,  Dic.  COUSELO,  G.  A.  y  LOPEZ  FERREIRO  HCS.  T. 
VIII. 

(3)  La  custodia  estuvo  colocada  inicialmente  en  el  Tesoro.  De  allí  pasó  en 
1551  al  lugar  que  se  le  había  designado,  pero  se  reintegró  a  la  capilla  de 
las  reliquias  en  el  XVIII. 


bre;  consta  el  pago  en  1573  Lleva  punzones  Arphe- 
Escobar. 

La  custodia  mide  1,37  de  alto.  Se  desarrolla  sobre 
planta  hexágona.  El  basamento  tiene  relieves  de  episo- 
dios evangélicos  en  que  aparece  Santiago  (La  vocación, 
la  Transfiguración  del  Señor)  y  de  su  martirio,  trasla- 
ción, embarco  del  cuerpo  en  Jafa,  persecución  de  los 
discípulos  en  Galicia  y  uno  de  sus  más  famosos  mila- 
gros, el  ahorcado  descolgado  y  la  gallina  de  la  Calzada, 
dos  escenas  desarrolladas  en  el  mismo  cuadro.  Sobre 
esta  base,  se  levantan  cuatro  cuerpos,  también  hexagona- 
les, flanqueados  por  torrecillas  con  columnitas,  dobles 
en  el  cuerpo  inferior  y  sencillas  en  los  tres  restantes, 
siempre  rematados  por  imágenes.  En  las  torrecillas  del 
cuerpo  inferior,  figuras  de  profetas  y  doctores  de  la  Euca- 
ristía, muy  berruguetescas;  en  los  cuerpos  altos,  ángeles. 
En  las  estilóbatas  del  primer  cuerpo,  relieves  de  la  vida 
de  Cristo.  En  la  hornacina  aparecían  los  doce  apóstoles 
en  torno  a  la  mesa  eucarística. 

Se  modificó  tres  veces:  En  1632  renovó  el  viril  López 
de  Lemos.  De  nuevo  fué  reformada  por  Angel  Piedra 
en  1770  y  1773.  En  1816  se  volvió  a  dorar,  por  el  por- 
tugués Rodríguez  da  Silva,  que  consumió  en  el  encargo 
treinta  onzas  de  oro. 

Las  modificaciones  introducidas  en  la  custodia  origi- 
nal son  las  siguientes:  Adición  del  ostensorio  radiado 

(*)  Los  dos  basamentos  tienen  los  mismos  relieves,  excepto  el  de  la 
Transfiguración. 
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con  el  ángel,  (quizá  sea  el  de  1632  aprovechado).  Su- 
presión de  figuras  de  apóstoles,  y  de  la  mesa.  Renova- 
ción de  una  estatuilla  del  primer  cuerpo.  Adición  de 
ángeles  con  instrumentos  de  la  Pasión.  Modificación 
de  las  torrecillas  de  la  parte  alta.  En  el  segundo  cuerpo, 
donde  iba  el  Santísimo,  se  añadió  la  figura  de  Santiago. 
En  el  tercero  estaba  la  figura  de  Cristo  resucitado;  se 
añadió  el  Buen  Pastor.  Por  remate  llevaba  un  crucifijo, 
que  se  cambió  por  la  figura  procedente  del  tercer  cuer- 
po  (i). 

LAS  CRUCES 

La  preciosa  ofrenda  de  Alfonso  III  a  cuyo  robo  he- 
mos aludido,  era  la  joya  más  antigua  y  venerada  del 
Tesoro:  una  cruz  del  tipo  que  llamamos  asturiano,  deri- 
vado de  la  Gala  Placidia,  gemela  de  la  de  "los  Angeles" 
y  la  "Victoria"  de  Oviedo:  lámina  finísima  de  oro  bati- 
do, que  hereda  la  técnica  de  las  joyas  protohistóricas, 
decoración  de  filigrana  y  estampado.  En  la  intersec- 
ción, círculo  con  chatones.  En  el  anverso  se  adicionó 
teca  crucifera  para  el  "Lignum  Crucis".  En  el  reverso, 
esmalte  y  medallones  con  piedras,  una  de  ellas,  entalle 
con  cazador  que  evoca  prototipos  estatuarios  alejandri- 
nos.   En  los  brazos,  el  lema  constantiniano  y  la  dedica- 

(*)  En  un  inventario  de  1507  aparece  una  descripción,  breve  pero  muy  cla- 
ra, de  la  custodia  en  su  forma  primitiva;  permite  señalar  con  precisión 
las  modificaciones  del  XVIII. 
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ción:  año  874.  Del  horizontal  pendían  cadenillas  con 
el  "alpha"  y  el  "omega"  (Láms.  1  y  2).  Se  daba  a  be- 
sar en  el  Tesoro  y  salía  en  procesiones  mitradas.  En 
1692  se  acordó  reservarla  para  el  Viernes  Santo  y  gran- 
des solemnidades,  anunciando  de  víspera  su  salida  con 
repique  de  campanas 

Según  El  Idrisi  pasaban  de  trescientas  las  cruces  de 
metales  preciosos  y  con  pedrería  que  poseía  la  Catedral, 
en  el  siglo  xn.  Solamente  perdura  una,  áurea,  la  llama- 
da impropiamente  de  Ordoño  II,  obra  rudísima  del  siglo 
xi  (Lám.  3);  la  donada  por  el  Rey  no  subsistió  a  la  épo- 
ca de  Gelmírez  que  la  utilizó  para  su  primer  don  a 
Roma  al  obtener  la  dignidad  arzobispal. 

Para  suplir  este  increíble  vacío  en  el  Tesoro,  el  Car- 
denal Martín  de  Herrera,  orientado  por  López  Ferreiro, 
incorporó  algunas  cruces  recogidas  en  monasterios  y 
parroquias  rurales.  Hoy  pueden  admirarse  en  las  vitri- 
nas de  la  capilla:  la  de  Ponte  Ulla,  de  cobre  esmaltado, 
del  siglo  xii,  seguramente  de  arte  compostelano  (Lám.  7). 
El  "Lignum  Crucis"  de  Carboeiro,  coetáneo,  repujado 
en  lámina  de  oro,  con  tetramorfos  y  cordero  (Lám.  4); 
otra  algo  posterior,  en  lámina  de  plata  dorada,  sobre 
madera,  decorada  con  róleos  (Lám.  3).  Una  espléndida 
de  tapa  de  evangeliario,  Limoges,  cuya  procedencia  se 


C)  Art.  de  YILLA-AMIL  Y  CASTRO  en  Bol.  Soc.  Esp.  Exc.  VI,  189. 
COTARELO  VALLEUOR,  alfonso,  iii,  el  magno,  págs.  20(5  sigs. 
SGHÜLUNK,  H.— the  crosses  of  Oviedo,  Art.  Bull.  1950. 
MENÉNDEZ  PIDAL,  Gonzalo,  el  lábaro  primitivo  de  la  reconquista 
BAH.  CXXXVI,  1955. 
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desconoce  también  (Lám.  6).  Dos  crucifijos  chicos  de 
bronce,  del  siglo  xm,  uno  con  San  Pedro  en  el  reverso 
(Lám.  5),  otro  sin  figuras,  los  dos  de  arte  un  tanto  rural. 
En  cambio  puede  proceder  de  la  Catedral  la  impresio- 
nante cruz  de  procesión,  en  bronce,  del  siglo  xn,  que 
exhibe  el  Metropolitan  Museum  (Lám.  5)  gemela  de 
una  que  figura  en  la  Colección  Blanco  Cicerón  y  empa- 
rentada con  la  "Cruz  de  los  Farrapos"  que  siempre  habrá 
sido  una  antefija. 

Tres  ejemplares  del  gótico  final  tienen  excepcio- 
nal importancia  en  la  historia  de  las  artes  decorativas: 
la  de  hierro  del  siglo  xiv  del  Museo  Catedralicio  que 
puede  proceder  del  coronamiento  de  una  reja  de  la  Ca- 
pilla del  Sancti  Spiritus;  la  de  cristal  de  roca  y,  sobre 
todo,  la  de  azabache  que  se  usaba  en  funerales  y 
épocas  de  entredicho,  citada  en  el  viaje  de  Rosmithal 
("praelata  nigra  cruce"),  recompuesta  por  Mayer,  toman- 
do como  modelo  ejemplar  análogo  de  la  Catedral  de 
Oviedo  (Lám.  19). 

En  el  recuento  de  1426,  cuando  se  hizo  la  "crus 
nova",  perdida,  apenas  se  enumeraban  diez  cruces  de 
altar,  algunas  esmaltadas,  con  las  imágenes  de  la  Virgen 
y  San  Juan  a  los  lados,  dos  de  cristal  de  roca,  la  que 
perteneció  a  la  capilla  de  Don  Lope,  y  una  procesional 
"con  tres  imagees  aos  cabos  e  da  outra  parte  sete  ma- 
gestades". 

De  las  cruces  que  solo  conocemos  por  referencias  de 
inventarios  o  por  descripciones  de  historiadores  convie- 


45 


ne  destacar  dos.  La  que  suponemos  procedente  de  la 
capilla  de  Don  Lope  de  Mendoza,  "con  crucificjo  e  duas 
omajees  de  cada  parte  sua,  et  un  fyrmal  en  medeo  en 
que  está  o  leño  da  cruz  con  huum  pee  de  prata  con 
outros  catro  lyoncillos  en  que  está  huum  escudo",  y  la 
donada  por  los  Reyes  Católicos  "hecha  de  tragos  o  ga- 
jos, con  un  Christo,  Nuestra  Señora  y  San  Juan"  y  en  me- 
dio un  engaste  con  reliquias  del  "lingnum  Crucis",  que 
llevaba  al  pié  "bajo  el  beril"  las  armas  de  Castilla  (P.  Ro- 
mán). La  que  tenía  imágenes  a  los  lados  y  escudos, 
donada  por  Don  Fernando  de  Toledo. 

Perdura,  y  suele  usarse  en  la  cripta  del  Apóstol,  la 
hermosísima  cruz  de  cristal  de  roca  y  plata  dorada  que 
donó  Don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda  (Punzón  gra- 
nadino. P.  Micel).  El  crucifijo  es  posterior.  (Lám.  28). 
En  cambio  solo  quedan  fragmentos  y  fotografía  de  otra 
riquísima  cruz  de  cristal  de  roca  con  guarnición  de  oro 
esmaltado,  la  que  formaba  parte  del  juego  de  altar  que 
regaló  Carlos  II  en  1683  (lám.  28). 

También  subsiste  la  llamada  Cruz  de  las  perlas,  in- 
cluida en  el  Recuento  de  1426,  que  describe  Ambrosio 
de  Morales:  "de  oro  con  muchas  perlas  gruesas,  aunque 
no  finas,  es  harto  bien  labrada  y  esmaltada  de  negro". 

De  los  crucifijos  de  marfil,  el  más  importante  es  el 
que  procede  del  oratorio  del  Arzobispo  Rajoy  "de  una 
vara  de  alto,  con  la  cruz  de  palo  de  rosa  guarnescida  de 
marfil".  Fué  recompuesto  por  Gambino  en  1772  "avi- 
vándole la  anatomía  y  unas  venas". 
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Fig.  4.— Crucifijo  de  marfil,  donado  por  Rajoy. 
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Algunos  otros  crucifijos  de  altar,  muy  hermosos, 
pueden  admirarse  en  las  capillas.  En  cuanto  a  las  cru- 
ces procesionales,  es  curiosa  la  de  esmaltes  del  xvn  de 
un  tipo  muy  repetido  por  artistas  gallegos  en  plata,  co- 
bre, peltre,  plomo  y  madera.  Una  cruz  muy  ampulosa? 
quizá  de  arte  colonial  del  mismo  siglo,  procederá  de  un 
evangeliario  y  se  exhibe  en  una  de  las  vitrinas  de  la 
Capilla  de  las  Reliquias. 

LAS  LAMPARAS 

Bajo  el  crédito  de  algún  viajero  islámico,  suele  darse 
un  número  asombroso  de  lámparas  encendidas  día  y 
noche  en  la  Catedral  románica.  Aunque  el  dato  sea 
fabuloso  revela  la  importancia  que  alcanzaron  en  el  cul- 
to compostelano.  Y  así  como  los  tres  altares  que  se  su- 
cedieron sobre  la  "cripta  apostólica"  cifran  el  "espíritu 
de  época"  en  tres  momentos  de  apogeo,  a  cada  uno  co- 
rresponde también  una  lámpara  destacada  entre  todas 
las  otras:  la  "del  Rey  de  Aragón"  (Alfonso  el  Batalla- 
dor) ante  el  cimborio  de  Gelmírez,  la  "del  Rey  de  Por- 
tugal" (Don  Manuel  el  Afortunado)  ante  el  baldaquino 
de  Fonseca  y  la  de  un  prebendado  generoso  y  exquisito 
(Don  Diego  Juan  de  Ulloa)  para  el  "doselón"  de  Mon- 
roy  que  perdura 

El  Calixtino  solo  habla  de  "tres  lámparas"  y  de  ellas 

0)  Sobre  las  lámparas,  véase:  FILGtJEIRA  VALVERDE.  —  lámparas  jaco- 
beas.  ABC,  30-XII-1953  y  LEIR  S  E.  —  sobbe  algunas  lampabas  de  la  ca- 
tedral COM  POSTE  LAN  A  EN  EL  SIGLO  XV.    BCPM  LllgO,  VI,  1955. 
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describe  la  central  regalada  por  Don  Alfonso  de  Aragón: 
"enorme,  con  alveolos  y  estatuas  labradas  admirable- 
mente" y  siete  vasos  representando  los  dones  del  Espí- 
ritu Santo  en  que  no  se  coloca  sino  bálsamo  aromático. 
A  ellas  se  añadiría,  por  regia  ofrenda,  la  de  Fernando  IV 
(1311).  Una  viga  de  madera  las  sostenía  ante  el  altar. 
A  mediados  del  xvi  se  ideó  sustituirla  por  el  "arco  de  las 
lámparas",  de  hierro  y  con  decoración  plateresca;  inicia- 
do por  el  Maestro  Guillén  Bourse  en  1558;  lo  prosiguió 
a  su  muerte  Baltasar  Ruz.  En  1572  sostenía  veintitrés 
lámparas;  al  centro  estaban  colocadas  las  de  los  Reyes. 
"La  más  rica  entre  todas  ellas  es  la  regalada  por  el  Rey 
de  Portugal",  decía  diez  años  después  Erich  Lassota  de 
Steblovo;  "muy  grande,  e  muy  complida  e  a  gran  períi- 
ción"  según  las  actas.  Con  ella  conmemoró  su  peregri- 
nación de  1501  el  Rey  Afortunado.  Por  desgracia,  las 
confusas  descripciones  que  quedan  en  inventarios  y  re- 
conocimientos no  permiten  aventurar  una  reconstrucción 
ideal:  era  de  plata,  con  cinco  ampollas  de  vidrio,  tenía 
un  castillete  grande  central,  cuatro  en  torno,  con  sus 
veletas,  tres  cubos  pequeños,  un  arco  superior,  cinco 
coronas  grandes,  treinta  y  cinco  chicas  y  el  asiento,  con 
su  "cerra".  Los  sucesores  de  Don  Manuel  se  preocupa- 
ron de  aderezarla  y  repararla  y  nombraron  "luminarias" 
que  se  cuidasen  de  ella. 

Menos  sabemos  de  la  "que  donaron  y  dotaron,  según 
Gil  G.  Dávila,  los  cristianísimos  Reyes  de  Francia",  La 
serie  regia  española  fué  continuada  por  la  que  legó  en 
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testamento  Felipe  II;  costó  más  de  medio  millón  de  mrs. 
y  pesó  setenta  y  cinco  libras  gallegas  de  plata  (con  car- 
telas, armas  reales,  veneras,  una  corona  imperial../);  la 
serie  portuguesa,  con  la  que  donó  Doña  María  de  Portu- 
gal en  1784.  Había  sido  diseñada  por  Bartholomé  da 
Costa,  tenía  "cinco  luces  en  serpentina",  dos  ángeles, 
sirviéndola  de  equilibro  para  bajarla,  pesaba  setecien- 
tos marcos  y  llevaba  ampulosa  inscripción. 

Un  segundo  grupo  de  lámparas  está  constituido  por 
las  que  dedicaron  guerreros,  dinastas,  peregrinos...  La 
llamada  del  "Almirante  de  Castilla"  había  sido  donada 
por  Don  Fadrique  Enríquez,  el  esposo  de  "la  loca  del  Sa- 
cramento", en  1511.  Por  la  misma  época  se  recibió  la 
del  Conde  da  Camerata,  "portolano  del  Reino  de  Sicilia". 
La  del  Gran  Capitán,  única  que  perdura  de  estos  siglos, 
siquiera  mutilada,  es  recuerdo  de  su  peregrinación  en 
1512  y  se  mantiene  encendida,  como  él  dispuso,  "para 
que  sea  claridad  e  luz  para  mi  ánima".  Otra  evocación 
heroica,  la  de  quienes  "nos  reinos  la  da  Aurora  se  fize- 
rao  por  armas  tao  subidos",  suscitaban  las  ofrendadas 
por  Alfonso  de  Alburquerque  (1518)  y  A.  da  Cunha 
(1559).  Cercana,  la  que  envió  desde  Córdoba  Francisco 
Pacheco  en  1520,  unía  la  memoria  de  otro  apellido  fa- 
moso en  las  Indias.  El  Conde  de  Cifuentes  donó  una 
en  1521.  La  que  labró  Ruy  Fernández  se  destinó  al 
Tesoro  en  1527.  En  1531  se  encendió  ante  el  Sacra- 
mento la  que  por  disposición  testamentaria  ofrendó 
Fonseca.    En  el  recuento  de  1667  figuran  además:  la 

5° 


"que  dió  otro  caballero  portugués  cuyo  nombre  no  se 
sabe",  la  de  Don  Diego  de  Acebedo,  con  sus  armas,  las  de 
los  Fonseca  y  Ulloa,  la  del  Cambeador  Gonzalo  Abril, 
una  en  que  se  leía  "Octauius  Farnesius"  y  tenía  sus  ar- 
mas con  lises  y  barras,  la  que  donó  el  monasterio  de 
San  Martín,  quizá  de  procedencia  regia,  la  que  dió  Aní- 
bal Rodríguez  y  seis  de  donantes  desconocidos,  entre 
ellas  una  "a  manera  de  nao",  con  sus  mástiles  y  sus 
gabias  de  plata... 

Ofrenda  de  peregrinos  fueron  en  el  xvn  las  de  Este- 
ban de  Sayus  (1607)  y  Horancio  Levanto  (1610).  El 
Consejo  de  Ordenes  envió  una  en  1622.  Siguieron  las 
donaciones  de  D.  F.  de  Tejada  y  Mendoza  (1623),  el 
lisboeta  Jorge  Gómez  Alonso  (1633),  el  Conde  de  San- 
tiesteban  (1649),  el  Marqués  de  Aytona  (1656),  Don 
Martín  de  Onís  (1660),  el  Marqués  de  Caracena  (1663), 
Don  Juan  de  Austria,  bastardo  de  Felipe  IV  (1668),  el 
racionero  Baña,  dos  para  colocar  fuera  del  tabernáculo 
(1720),  otras  del  canónigo  Ortiz  de  Zayas  (1725),  cuatro 
del  Conde  de  Altamira,  la  que  remitió  desde  Lima  Suá- 
rez  Blanco  y  dos  de  un  oferente  anónimo  en  el  mismo 
año,  las  del  alférez  Juan  Blanco  en  (1732),  del  escritor 
Don  Fabián  Pardiñas  (1733),  del  Dean  Rodríguez  de 
Castro  (1743),  la  que  labró  Oterrán  en  1755  por  orden 
de  D.  F.  A.  Rodríguez  y  las  arañas  de  plata  colocadas 
ante  la  Soledad  por  orden  de  D.  José  Rubio  de  Lascana. 

Hoy,  el  juego  de  lámparas  más  suntuoso  es  el  que 
debe  la  Catedral  a  aquel  magnífico  renovador  de  nues- 


51 


tro  arte  que  fué  el  Maestrescuela  Don  Diego  Juan  de 
Ulloa  (láms.  40-41).  Hemos  dicho  que  podría  conside- 
rarse como  un  verdadero  símbolo  del  tercer  esplendor 
artístico  de  la  iglesia  de  Santiago.  Es  significativo  que 
en  esta  etapa  no  sea  un  don  regio,  sino  el  de  un  pre- 
bendado, el  de  mayor  alcance,  digno  de  un  rey,  cier- 
tamente. Porque  la  lámpara  y  los  "arañones"  alcanza- 
ron en  nuestras  artes  suntuarias  un  valor  arquetípico 
semejante  al  que  había  logrado  en  el  Renacimiento  la 
custodia  de  Arfe,  obra  también  de  un  forastero,  siquiera 
labrada  aquí;  esta  es  absolutamente  extranjera,  realizada 
en  Roma  por  uno  de  los  más  famosos  orfebres  del  siglo 
xvm,  Louis  Valladier  (1726-1785),  consejero  artístico  de 
Pío  VI  y  decorador  del  Palacio  Chighi. 

Ulloa  no  llegó  a  ver  los  dos  "lampadarios"  Llega- 
ron a  Compostela  (vencidas  graves  dificultades  de  trans- 
porte y  aduanas)  en  diciembre  de  1765,  un  año  después 
de  su  muerte.  Son,  como  decían  sus  testamentarios 
"sumptuosos  y  especiales".  Miden  cerca  de  cuatro 
metros  de  altura;  tiene  doce  brazos  y  un  templete  cen- 
tral de  rocalla;  en  uno,  la  Dolorosa  con  cuatro  ángeles, 
en  otro,  el  Apóstol  Peregrino,  con  cuatro  reyes.  La 
inmensa  lámpara  central  fué  donada  por  el  Maestrescuela 


(l)  Los  «Lampadarios»  vinieron  de  Genova  a  Cádiz  en  un  navio  de  la  Real 
Armada  y  de  Cádiz  a  Compostela  en  earros  que  fué  necesario  construir 
en  forma  especial  para  el  transporte.  Figueroa  se  encargó  de  lograr  que 
no  se  pagasen  derechos. 

En  uno  de  los  cajones  venia  la  preciosa  edición  napolitana  de  las  exea 
vaciones  de  Hereulano  en  su  primera  etapa  (española  por  cierto).  Ulloa' 
aun  después  de  muerto  seguía  abriendo  camino  a  novedades. 
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en  1761  para  la  nave  de  la  Soledad.  Es  pieza  muy  bella 
y  que  se  corresponde  con  las  dos  enormes  arañas  que  la 
superan  en  gracia  y  finura  de  ejecución  (1). 

ARNESES 

Porción  del  tesoro  perdida  totalmente,  sin  que  que- 
de rastro,  y  que  hoy  constituiría  de  suyo  un  auténtico 
museo:  "las  armas  que  al  glorioso  Apóstol  Santiago  se 
ofrecen,  con  que  el  su  santo  altar  está  adornado  y  res- 
plandecen sus  milagros"  (Cabildo  de  1512).  Estaban 
armadas  sobre  montantes  de  madera.  Un  armero  las 
limpiaba  y  pulía  de  tiempo  en  tiempo.  Era  costumbre 
cambiarlas  y  prestarlas:  tal  caballero  quería  llevar  en 
determinada  ocasión  una  armadura  ya  famosa  "unos  de- 
llos  toman,  otros  dan  y  así  queda  solo  el  dicho  santo 
altar".  La  prohibición  de  préstamos  acordada  a  co- 
mienzos del  siglo  xvn  fué  tardía  e  ineficaz. 

"CAPUT  ARGENTEUM" 

El  más  antiguo  y  famoso  de  los  relicarios,  es  el  bus- 
to "de  Santiago  Alfeo"  (Lám.  9).    Contiene  una  reli- 

C)  No  debemos  omitir  una  alusión  a  la  «alcachofa»  que  pende  a  diario  de 
la  maroma  del  «botafumeiro».  La  regalada  en  16(36  por  Don  J.  Pardo, 
asistente  de  Sevilla,  se  perdió  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 
Otras  arañas  importantes  son:  la  de  bronce  que  se  trajo  del  palacio  del 
Senado,  una  muy  fina  de  la  Granja  y  la  de  prismas  que  procede  de  la 
Exposición  de  París,  y  que  inspiró  bellísimos  versos  a  Rosalía. 
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quia  de  confusa  historia  como  relacionada  con  el  enig- 
mático personaje  que  la  inicia:  Mauricio,  prelado  de 
Coimbra  y  Braga,  luego  antipapa  "Burdinus"  bajo  el 
nombre  de  Gregorio  VIII,  en  plena  querella  de  las  in- 
vestiduras. En  su  programa  incluyó  (justa  responsión 
al  "pió  latrocino"  de  Gelmírez),  el  trasladar  a  las  dióce- 
sis portuguesas  el  culto  jacobeo.  Para  ello  trajo  esta 
cabeza  en  su  peregrinación  a  Jerusalém  (1104-1108). 
Trasladada  a  Carrión  (no  se  olvide  su  invasión  de  la 
diócesis  leonesa),  Doña  Urraca  se  apodera  de  ella,  la 
lleva  a  San  Isidoro  y  luego  la  regala  a  Gelmírez,  que 
solemnemente  la  recibe  en  Santiago  en  1116.  La  traída 
a  Braga  del  cuerpo  de  Santiago  Interciso  se  verifica  al 
año  siguiente,  y  responde  al  mismo  plan.  Mauricio 
está  entonces  en  Roma,  es  el  año  de  su  actitud  frente 
al  Papa  Gelasio  Es  lógica  la  confusión  en  torno 
a  la  reliquia  y  la  vaguedad  de  atribuciones:  todavía  en 
el  siglo  xvi  fué  necesario  abrir  la  teca  para  que  un 
obispo  de  Tuy,  Sanmillán,  se  convenciese  de  que  con- 
tenía una  cabeza  machacada  a  palos  y  que  por  tanto 
correspondía  a  Santiago  el  Menor  (2). 

Fué  objeto  de  especialísimo  culto:  en  la  visita  de  los 
peregrinos;  en  las  más  solemnes  procesiones  mitradas, 

O  Sobre  la  posición  del  obispo  Mauricio  en  este  asunto,  véase  aparte  las  obras 
clásicas  de  Stbephano  BALUSIO  (1680)  y  del  Cardenal  SARAIVA,  la  mo- 
nografía de  ERDMANN,  Mauricio  burdino  (Gregorio  VIII)  Ins.  Alemao 
da  U.  de  Coimbra  1940  y  Pierre  DAVID,  l'énigme  de  maurice  bourdin, 
IEHGP,  1947. 

El  relato  de  la  traslación. — PEREZ  MILLAN,  la.  cabeza  de  santiago  el 
menor,  «Compostellanum»,  I,  n.°  2. 
(2)  CAS  TELLÁ  FERRER,  historia  del  apóstol  santiago,  piv¿.  412. 
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en  las  que  todavía  hoy  sigue  saliendo;  en  la  recepción 
de  personajes  ilustres  y  hasta  en  la  toma  de  juramen- 
tos 0). 

En  tiempo  de  Gelmírez  se  guardaba  en  una  caja  de 
plata.  El  busto  de  plata  repujada,  con  dorados  y  la 
cara  esmaltada,  (48  cms.  sin  la  peana  adicionada)  es  se- 
guramente obra  local  y  fué  donado  por  el  Arzobispo 
Don  Berenguel  de  Landoire,  que  lo  condujo  personal- 
mente por  primera  vez  en  la  procesión  de  Navidad  del 
año  1322.  Poco  después,  Don  Juan  Fernández  de  Li- 
mia,  establecía  la  fiesta  de  Santiago  Alfeo. 

Relicario  central  del  Tesoro,  es  lógico  que  sufriera 
modificaciones.  La  más  importante  en  el  mismo  siglo 
xiv  cuando  se  le  enriqueció  con  pedrería,  camafeos  y 
entalles.  Creo  haber  identificado  casi  todas  las  piezas 
en  el  inventario  de  la  donación  de  su  colección  de  ani- 
llos por  el  arzobispo  García  Manrique,  hombre  de  ex- 
quisito espíritu,  en  1396;  el  dato  abona  la  antigüedad 
de  las  gemas,  montadas  hoy  como  las  otras  piedras, 
en  unos  engastes  adicionales,  salientes.  Una  nota  mar- 
ginal al  "Codex  Calixtinus"  añadió  en  tiempo  de  aquel 
Prelado:  "cum  multis  et  magnis  Lapidibus  intestis",  al 
tiempo  que  se  prohibía  que  saliese  del  relicario,  excepto 
para  ciertas  procesiones. 

Las  piedras  engastadas  son  siete:  dos  camafeos  y 
cinco  entalles.  (Láms.  10  y  11).    De  los  camafeos  es 

H  LÓPEZ   FERREIRO,  art.  en  «El   País  Gallego»,  n.°  extr.  julio,  1888; 
VILLA-AMIL  Y  CASTRO,  mobiliario  litúrgico,  pág.  206  sig. 
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bellísimo  el  colocado  en  mitad  de  la  espalda.  Debe  de 
ser  el  mismo  que  se  registraba  en  1396:  "de  color  toran- 
ja  con  figuras  branquas".  Las  figuras,  ninfa  y  sátiro, 
ella  con  "rhiton"  en  la  izquierda,  él  bebiendo  Obra 
helenística  de  tradición  rodia,  época  augustea.  (Lám.  10). 
El  otro  camafeo,  coetáneo,  más  rudo:  dos  amorcillos  con 
racimos  y  pomas.  Los  entalles  son  cinco:  "Cabeca  de 
home  assedada",  quizás  antoniana,  testa  de  dacio  o  ger- 
mano, en  piedra  anaranjada.  "Duas  figuras"...  Sileno 
ante  una  ninfa  contemplando  una  máscara,  en  sardóni- 
ce. "Figura  de  home  assentado  a  mao  aberta  e  antel 
hua  figura  de  cabros,  os  geollos  fincados",  ágata  con 
sátiro  y  macho  cabrío.  Dos  gemas  no  especificadas  en 
la  documentación  medieval  representan  una  la  cabeza 
de  Heraklés  y  otra  la  de  Alejandro  o  uno  de  los  Diádo- 
cos.  Serie  importantísima,  por  su  autenticidad  y  la  va- 
riedad de  sus  temas.  Un  clérigo  humanista  colgó  del 
cuello  de  la  imagen  un  gran  cristal  de  roca,  para  que 
pudiese  ser  utilizado  como  lupa  sobre  las  gemas.  Otro 
cristal,  tallado  como  venera,  colocado  sobre  el  pecho 
consta  ya  en  1426. 

Al  cuello,  como  collar  lleva  uno  de  los  más  evocado- 
res exvotos  que  pueda  conservar  un  santuario  ligado  a 
tradiciones  caballerescas,  (2)  una  cintilla  de  plata  dorada 
(22  cms.  más  22)  con  inscripción  gótica: 


i1)  FILGUEIRA  VALVERDE  Y  BLANCO  FREIJEIRO.— camafeos  y  entalles 
del  tesoro  compostelano.    CEG,  XIII,  Fase.  40.-1958. 

(2)  PINEDA,  Fr.  Juan  de.— libro  del  passo  honroso  ...Madrid,  Sancha,  1783. 
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"Si  a  vous  ne  playst  avoyr  mesura 
certes  ¡e  di  que  ¡e  suy  sans  ventura" 

Es  el  mote,  en  arbitrario  francés  heráldico,  del  caba- 
llero Suero  de  Quiñones  que,  entre  el  10  de  Julio  y  el  9 
de  agosto  de  1434,  vivió  un  episodio  de  romance,  ha- 
ciendo frente,  en  el  Puente  de  Orbigo,  a  cuantos  caba- 
lleros, convocados  en  todas  las  cortes  de  la  cristiandad, 
quisieron  oponérsele.  Vencedor  del  "paso  honroso'' 
peregrinó  a  Compostela  y  ciñó  al  cuello  de  la  cabeza  de 
Santiago  el  Menor  la  cinta  con  su  lema  que  llevaba  al 
brazo. 

Diadema  y  peana  son  posteriores  al  busto.  La  pri- 
mera parece  del  xv  y  no  debe  identificarse  con  la  rosa  o 
flor  en  que  trabajaba  Matías  Vieitez  en  1673  "emplean- 
do  en  ella  algunas  piedras  de  las  que  había  en  el  teso- 
ro". La  peana  con  tecas  es  del  siglo  xvn.  La  base  del 
siglo  xv  tenía  "dous  garios  de  plata  que  a  apertan  quan- 
do  a  tragen  por  la  egresia".  Para  sustituir  a  las  del  si- 
glo xv  se  ordenó  en  1519  la  construcción  de  otras  "andas 
ricas"  que  sirviesen  tanto  para  el  Corpus  Christi  como 
para  "la  cabeza  del  Señor  Santiago".  Poco  después  se 
compraba  seda  y  frisa  para  completarlas.  Para  realizar 
las  actuales  se  fundieron  varias  joyas  en  1616,  entre 
ellas  unas  "sortijas  viejas"  que  quizá  procediesen  toda- 
vía de  la  serie  de  García  Manrique.  En  1751  dió  trazas 
para  otras  andas  el  platero  salmantino  García  Crespo. 
Un  juego  de  faroles  de  mano  acompaña  al  "paso". 
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OTROS  BUSTOS-RELICARIOS 


Es  lógico  que,  al  difundirse,  en  el  siglo  xvi,  el  tipo 
de  busto  relicario,  con  el  culto  de  las  Once  mil  vírgenes 
y  los  Diez  mil  mártires  de  Alejandría  se  adoptase,  pero 
siempre  en  tamaño  menor,  el  prototipo  trescentista  que 
acabamos  de  reseñar. 

Tres  de  los  bustos  compostelanos  correspondían 
precisamente  a  las  compañeras  de  Santa  Ursula.  Cuan- 
do el  Arzobispo  Don  Gaspar  de  Abalos  acompañó  al 
Emperador  en  su  viaje  a  Italia  y  Alemania,  en  1543,  el 
Arzobispo  de  Colonia,  que  por  este  medio  trataba  de 
congraciarse  con  Carlos  V,  entregó  siete  de  estas  cabe- 
zas al  Prelado.  El  platero  Jorge  Cedeira  o  Velho,  oriun- 
do de  Portugal  y  asentado  en  Compostela  labró  el  más 
hermoso,  el  de  Santa  Paulina,  por  el  cual  cobró  no  me- 
nos de  diecinueve  mil  maravedís  en  1553  (Lám.  30). 
Lleva  su  firma  y  la  fecha  en  la  peana.  Pieza  delicadí- 
sima, tiene  el  rostro  esmaltado,  tendido  el  cabello  juve- 
nil, dorado,  a  la  manera  que  había  de  perennizarse  en 
las  Inmaculadas  de  G.  Fernández.  La  camisa  con  el 
peto  finamente  rizado  y  las  mangas  lisas,  de  plegado 
simétrico,  el  corpiño  labrado,  con  róleos  muy  "a  la  ro- 
mana", como  tomando  por  modelo  una  armadura  de 
torneo.  Sobre  la  cabeza,  láurea,  de  labor  muy  sobria 
(48  cms.). 

Otros  dos  bustos  fueron  labrados  posteriormente  en 
el  mismo  taller.  Uno  se  contrató,  en  1594,  a  Jorge  Ce- 
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deira  el  Mozo;  quizá  fuese  el  de  Santa  Florina  que  lle- 
vaba el  escudo  de  Don  Juan  de  SanClemente  y  Torque- 
mada  (Lám.  31).  Una  pieza  gemela  se  perdió  en  el  in- 
cendio de  1921.  También  se  perdieron  otros  bustos  de 
madera. 

La  cabeza  de  oro  de  San  Quintín,  Patrón  del  Ver- 
mandois,  ofrecida  en  1651,  por  Luis  Thourotte,  agrade- 
cido al  Apóstol  por  haberse  visto  libre  de  una  falsa 
acusación,  no  era  un  relicario.  Desapareció  antes  del 
incendio,  quizá  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

LAS  ESTATUILLAS 

No  faltó  en  la  Catedral  la  ofrenda  de  imágenes  de 
oro  y  plata,  como  exvoto.  Añádanse  las  encargadas  o 
adquiridas,  las  que  legaron  de  sus  oratorios  algunos 
prelados  y  las  integradas  en  conjuntos  de  "orfebrería 
arquitectónica":  baldaquinos,  tabernáculo,  custodia...  De 
las  traídas  por  peregrinos  se  han  perdido  algunas  muy 
importantes:  la  ofrecida  por  Enguerrand  VII  de  Caucy 
que  estuvo  colocada  ante  el  altar;  la  donada  por  la  Du- 
quesa Sforza  en  el  siglo  xv,  la  de  Madame  Ranela  de 
Francia,  en  1526...  De  las  entregadas  por  prelados,  el 
Santiago  Peregrino  de  oro  que  fué  de  Don  Maximiliano 
de  Austria  y  registran  los  inventarios  del  siglo  xvn  (1). 

C)  Las  imágenes  de  Santiago  perdidas  figuran  en  los  inventarios  con  estas 
indicaciones: 

1 .— «Outra  omajce  de  Santiago  somellávele  desta  [que  teni  o  dente]  et  ten 
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Hemos  indicado  el  destino  de  alguna  de  estas  piezas. 
Las  que  perduran  constituyen,  sin  embargo,  una  serie 
impar.    He  aquí  un  breve  sumario: 


SANTIAGO  PEREGRINO.    SIGLO  XIV. 


"Imagen  del  Señor  Santiago,  de  plata,  (l)  todo  dora- 
do, que  tiene  en  la  mano  derecha  un  veril  en  que  está 
puesto  y  engastonado  un  diente  dél...  y  en  la  otra  mano 
un  bordón,  y  en  la  cabega  del  bordón  una  tabla  de  le- 
tras esmaltadas  y  debaxo  del  pie  del  veril  están  engas- 
tonadas  seis  piedras  de  diversas  colores...  en  la  cabega 
un  salombrero  (sic)  de  plata,  todo  dorado  y  su  pié  de 
plata  esmaltado".    (Inventario  de  1527). 

El  viril  es  una  deliciosa  miniatura  de  18  cms.  La 
imagen  mide  45,5  cms.,  más  diez  de  peana.    (Lám.  12). 


mais  humn  escudeyro  os  giollos  fincados  ante  a  omajee,  con  seu  pee 
postico  e  bordona  et  be  todo  de  prata  dourado»  (1426). 

2.  — «Outro  ...pequeño  sentado  en  sua  cadeyra  con  seu  livro,  et  bordón,  et  be 

todo  de  prata  dourado»...  (1426). 

3.  — «Hua  imagee  pequeña  de  plata  de  Santiago  con  seu  bordón  et  escarcela 

con  búa  imagee  ficada  de  geollos  ante  el...  (id.) 

4.  — «Vna  imagen  pequeña  de  Santiago  de  plata  blanco,  los  cabellos  y  las  bar- 

bas doradas  ...y  tiene  al  pié  tres  romeros  cbiquos  de  rodillas  puestos  y 
al  pié  un  scudo  ton  unas  armas  extrangeras  con  un  rótulo»  (1527). 

5.  — «Otra  ...toda  de  oro  que  tiene  encima  de  la  cabeca  un  salombrero  con 

una  venera  en  el  y  encima  una  diadema...  está  sobre  un  pié  que  lo  tie- 
nen tres  imagines  y  con  un  escudo  de  armas  forasteras»  (1527)  «...el  escu- 
do tiene  tres  bandas,  las  dos  coloradas  y  la  de  enmedio  blanca  y  otra 
mitad  un  león»  (1569). 

6.  — «Otra...  pequeña  dorada  la  capa  y  unas  quentas  y  un  bordón  dorados». 

7.  — «Otro  Santiago  de  plata  dorada  que  tiene  un  bordón  en  la  mano  derecha 

y  en  la  izquierda  una  benera»  (1569). 

O  El  nombre  del  donante  aparece  traducido  Coqueresce  (Fita  y  López 
Ferreiro),  Coqueresse  (López  Ferreiro),...  podría  pensarse  que  fuese, 
sencillamente,  Gaufrido  de  Conques  si  no  es  G.  Cocatrix. 
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En  la  tablita  se  lee: 

IN  HOC  VASE  AVRI  QV 
OD  TENET  ISTE  IMAGO 
EST  DENS  B[EAT]l  IACOBI 
ap[osto]li  QVE  GAUFRI 
DVS  CONQVATRIS  CI 

vis  par[isiensis]  dedit  huic 

ECCLESIE  ORATE  PRO  EO 

El  donante  puede  identificarse  con  Geoffroy  Cacatrix, 
que  en  1301  era  tesorero  del  Rey  Felipe  IV  el  Hermoso, 
en  Tolosa.  La  reliquia  tiene  una  curiosa  historia.  La 
obra  es  un  ejemplar  destacadísimo  de  la  orfebrería  góti- 
ca francesa.  El  rostro,  con  aspiración  al  retrato,  es  in- 
olvidable. La  sencillez  del  plegado,  la  naturalidad  de 
la  actitud  añaden  atractivo  a  tan  singular  imagen.  Sale 
en  algunas  procesiones  mitradas. 

SANTIAGO  DE  J.  ROUCEL 

Aparece  registrado  así  en  el  inventario  de  1426:  "to- 
da dourada,  co  seu  bordón,  et  esportela,  et  chapeirón 
blanquo,  et  seu  lybro  ena  maao  dourado,  et  está  sobre 
seu  pee  con  dous  escudetes  en  él".  El  pié  es  de  bron- 
ce dorado.  En  los  blasones:  aves,  coronas  y  espigas 
(Lám.  13).    El  letrero,  amplísimo,  dice: 
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DEDERUNT  IST 
AM  YMAGINEM 

NOBILIS  VIR  DOMINUS  JOHANNES  DE  ROUCEL  MILES  DE  REGNO 

[FRANCIE 

ET  JEHANNA  UXOR  EÍUS  AD  HONOREM  DEI  ET  SANCTI  IACOBI  DE 
GALLECIA  ET  EGO  JOHANI  APORTAUIT  DE  PARISIUS  EX  PARTE 

[PREFATI 

DOMINI  ORATE  PRO  EIS 

Arte  francés  de  fines  del  siglo  xiv  o  comienzos  del 
xv.  Traje  "de  manto"  como  el  anterior.  Gran  venera, 
sobre  bordones  cruzados,  sobrepuesta  en  el  sombrero 
(39  cms.). 

SANTIAGO  DEL  ARZOBISPO  ISORNA 

,£De  plata,  todo  dorado,  con  su  diadema  en  la  cabe- 
ra: tiene  en  la  mano  derecha  un  bordón  y  en  la  izquier- 
da su  libro:  está  sobre  un  pilar,  con  un  escudete  de  ar- 
mas del  Arzobispo  Isorna". 

Aparece,  por  primera  vez,  en  un  inventario  del  1537, 
pero  se  habrá  incorporado  a  la  catedral  a  la  muerte  del 
Arzobispo  Don  Alvaro  Núñez  de  Isorna,  ocurrida  en 
1449. 

Pieza  de  arte  local,  ruda  al  lado  de  las  anteriores, 
pero  con  graciosa  ingenuidad.  No  lleva  sobretúnica,  si 
en  cambio  esclavina  redonda.  En  lugar  del  gran  som- 
brero "con  mucha  concha  marina",  un  casquete  que 
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permite  encajar  la  alta  diadema  con  chatones.  Ha  sufri- 
do importantes  renovaciones  en  bordón  y  peana. 
El  libro  lleva  una  reliquia  con  esta  inscripción: 

EN  ESTE  LIBRO  AY  DE  LA  VEISTIDURA  DE  NR°.  PATRÓN  SANT°. 

(Láms.  13  y  17). 

VIRGEN  DE  LA  AZUCENA 

"Hua  omajee  de  Sta.  María  con  seu  filio,  et  con  seu 
lirio  ena  mao,  et  con  hua  coroa  de  prata  e  aljofre,  toda 
douradau.    Debe  de  proceder  del  oratorio  de  Don  Lope. 

López  Ferreiro  la  creía  obra  de  orfebres  gallegos  del 
siglo  xiv.  Desde  el  siglo  xv  sale  en  ciertas  procesiones 
mitradas.  Es  la  que  se  colocaba  en  el  altar  mayor,  se- 
gún las  "Constituciones"  de  Fonseca.  El  collar,  que 
en  1527  llevaba  uno  de  los  arcángeles  del  mismo  oratorio 
podría  ser  ofrenda  regia:  las  A  del  collar  evocan  la 
época  de  Alfonso  XI,  que  habrá  dejado  de  su  fastuosa 
visita  algún  recuerdo,  sin  que  haya  quedado  constan- 
cia. La  imagen  ha  sido  restaurada.  Son  adicionales, 
además  del  collar,  la  cadena  con  fina  almarrajita,  del 
siglo  xvi,  otra  con  tosco,  "lignum  crucis",  que  estuvo 
colocada  en  la  imagen  de  Santiago,  el  ramo  de  azucenas 
y  las  dos  coronas,  graciosamente  desproporcionada  la 
del  niño  (Láms.  12  y  17). 


IMÁGENES  DEL  ORATORIO 
DE  D.  LOPE  DE  MENDOZA 


Toda  una  serie  de  estatuillas  de  plata  dorada  procede 
de  la  capilla  particular  del  Arzobispo  Don  Lope  de  Men- 
doza (m.  1445).  Pudieran  atribuirse  al  orfebre  italiano 
Francesco  Marino  que  él  tuvo  a  su  servicio  (Láms.  14  y 
15).  Tres  de  ellas  se  habrán  incorporado  en  vida  de  él:  San 
Francisco,  San  Pedro  y  San  Pablo.  Las  demás  pasaron 
a  poder  de  Don  Alvaro  de  Isorna,  su  sucesor.  El  ca- 
bildo, en  un  momento  de  agobio  económico  del  Prela- 
do, le  pidió  que  las  vendiese  a  la  catedral  "para  so- 
lempnizar  et  ornar  a  dita  sua  iglesia  et  para  o  altar  ma- 
yor do  dito  santo  apostólo",  en  cien  mil  maravedises  y 
ciento  veinte  marcos  de  plata  quebrada  (l).  La  escritu- 
ra se  firmó  el  13  de  marzo  de  1448.  Las  piezas  adqui- 
ridas fueron  un  Santo  Domingo,  un  San  Juan  Bautista, 
un  San  Andrés,  una  Santa  María  Magdalena,  dos  ánge- 
les y  una  Cruz,  "  moy  ben  obrada".  San  Pablo,  Mag- 
dalena ángeles  y  cruz  se  han  perdido.  En  1648,  el  bal- 
daquino del  altar  mayor  conservaba,  con  la  Virgen  y  un 
Santiago,  San  Pedro  y  San  Juan,  y  consta  que  se  lleva- 
ban para  decorarlo  en  las  fiestas  solemnes  otras  nueve, 
todas  las  relacionadas,  más  una  Santa  Catalina.  En  los 
inventarios  aparece  también  un  San  Juan  Evangelista. 


(  )  LOPEZ  FERREIRO.  —  la  orfebrería  compostelana  a  principios  del 
siglo  xv.  «Galicia  Histórica»,  1,99.  —  El  contrato  de  compra  a  Don  Alva- 
ro ele  Isorna  en  la  Col.  Dipl.  de  la  misma,  pág.  90. 
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Publicamos  la  serie  de  las  cinco  que  se  conservan. 
Son:  San  Francisco  (quizá  la  más  antigua  y  expresiva, 
pero  la  más  dañada,  pues  perdió  la  figura  del  serafín 
con  los  rayos),  Santo  Domingo  (que  tiene  peana  y  di- 
mensiones análogas,  y  que  lleva  un  encantador  modelo 
de  iglesia  gótica  en  la  diestra,  como  fundador)  y  tres  de 
los  apóstoles,  con  peana  más  alta,  mayores  dimensiones 
y  el  blasón  del  Arzobispo:  San  Juan  Bautista  que  lleva 
el  libro  y  un  corderiilo,  posterior  como  la  aureola,  San 
Pedro  con  las  llaves  y  libro  relicario  cerrado  y  San  An- 
drés, con  la  cruz  aspada  en  la  derecha  y  el  libro  abierto 
en  la  izquierda.  Todas  con  carnación  esmaltada  y  alta 
diadema  excéntrica,  muy  del  gusto  compostelano 


CRISTO  A  LA  COLUMNA 

Estatuilla  muy  chica  (14  cm.  sin  el  pedestal),  coloca- 
da sobre  gradillas  de  ébano.  Se  ha  atribuido  a  Benve- 
nuto  Cellini  y  a  Gaspar  Becerra.  Es  obra  muy  fina,  de 
mediados  del  xvi,  sobre  cuyo  origen  nada  podemos  con- 
cretar. Pudiera  pensarse  en  Antonio  de  Arfe:  pieza 
sobrante  de  la  custodia  u  ofrenda  personal  (Lám.  27). 


0)  Délas  piezas  perdidas  tenemos  estas  referencias: 

«Una  imagen  de  Sant  Pablo,  en  la  mano  derecha  una  espada  y  en  la  otra 
un  libro  y  su  diadema  en  la  cabeea,  y  al  pié  un  escudo  de  armas  del  Ar- 
zobispo de  Luna,  y  todo  dorado».  (Inv.  1527). 

«Un  Sant  Juan  Evangelista,  todo  dorado,  con  una  palma  en  la  mano  de- 
recha, y  en  la  mano  izquierda  un  libro,  y  con  su  diadema,  sobre  su  pilar, 
con  un  escudo  y  unas  armas  de  Luna».  (Inv.  1527). 

«Una  imagen  de  Sánela  María  Magdalena,  toda  de  plata  y  dorada,  con  su 
diadema  en  la  cabeca  y  en  la  mano  siniestra  un  vaso  labrado  como  torre, 
con  su  pié  todo  dorado,  v  con  las  armas  del  Arcobispo  Don  Lope». 
(Inv.  1527). 
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SAN  CLEMENTE  PAPA 


La  imagen  de  San  Clemente  Papa,  también  de  plata 
dorada,  corresponde  al  momento  en  que  el  Arzobispo 
que  llevaba  por  apellido  su  nombre  introduce  su  culto 
en  la  Catedral,  instituyendo  una  fiesta  con  amplia  dota- 
ción. Tiene  sus  armas  en  la  peana.  La  imagen  aparece 
con  ornamentos  pontificales,  tiara  y  cruz;  en  la  izquierda 
lleva  el  ancla,  símbolo  de  su  martirio.  Broche  y  pecto- 
ral son  añadidos. 

Pudiera  atribuirse  al  taller  de  los  Cedeira,  pero  es 
mucho  más  vigorosa  que  las  obras  conocidas  de  estos 
orfebres.  Compárese  el  rostro,  lleno  de  verismo,  con  los 
bustos  relicarios.  Para  aceptarla  como  obra  compostelana 
habrá  que  pensar  en  Juan  Bautista  Celma  (Lám.  29). 


SANTA  BARBARA 

Se  labró  en  plata  dorada  por  acuerdo  capitular  de 
1731,  al  instituirse  la  fiesta  en  su  honor,  por  haber  sali- 


«Dos  ángeles  de  plata  dorados,  con  sus  alas  y  diademas  sobre  la  eabeqa  y 
en  las  diademas  unas  hojas  y  en  las  manos  unos  candeleros,  y  puestos  so- 
bre unas  peanas,  que  tienen  cada  uno  de  ellos  un  escudo  de  armas  hes- 
maltado  ...y  las  armas  son  una  luna  de  hescaques  en  medio  el  hescudo  y 
al  rededor  ocho  róeles  de  veros;  las  peanas  están  cercadas.  El  uno  tiene 
unas  letras  góticas  baziadas  de  plata  en  la  diadema  que  dicen:  San  Gra- 
biel,  y  este  pesó  doce  marcos.  El  otro,  tiene  unas  letras  picadas  dentrás 
de  la  diadema  que  dizen:  san  Rafael...»  (Inv.  1567). 

En  cuanto  a  la  Santa  Catalina  tendría  distinta  procedencia  porque  no 
aparece  documentada  entre  los  objetos  de  Don  Lope  y  se  indica  que  tenía 
un  escudo  esmaltado  «que  tiene  por  armas  unas  cintas».  Sería  pieza  cu- 
riosísima por  los  accesorios:  «rueda  de  navajas»,  «espada  y  en  la  punta 
de  ella  un  Rey  con  su  corona»,  esmaltes  en  pié  y  pecho  y  corona  con 
pedrería. 
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do  bien  parada  la  Catedral  del  rayo  que  la  recorrió  el 
tres  de  mayo  de  aquel  año.   Dibujada  por  Antonio  Gar 
cía  de  Bouzas,  la  realizó  el  platero  vallisoletano  Juan 
Alvarez  (Lám.  42). 

SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

EstatJila  neoclásica  de  plata  mate  (43  más  11).  Re- 
presenta a  Santa  Teresa  con  birrete  de  doctora  y  la  plu- 
ma en  la  mano  derecha,  inspirada  por  el  Espíritu  Santo 
(paloma  sostenida  por  un  alambrillo  sobre  el  hombro). 
En  el  gran  libro  que  apoya  con  la  izquierda  se  lee: 
«Quien  a  Dios  tiene  nada  le  falta — solo  a  Dios  basta» 
(sic).  Una  teca  que  simula  pender  del  cuello  con  cade- 
na contiene  reliquia  con  sello  de  la  orden  del  Carmen. 
De  otra  cadenilla  pende  un  marquito  de  filigrana  con  au- 
tógrafo y  otra  reliquia  (Lám.  43).  Es  obra  de  orfebre- 
ría madrileña;  suele  atribuirse  al  compostelano  Francisco 
Pecoul  (1768-1804)  que  residió  en  la  corte  desde  su  ju- 
ventud. Proporcionada,  sencilla,  elegantísima  de  actitud 
y  correcta  de  dibujo. 

PURÍSIMA  CONCEPCIÓN 

Bellísima  estatuilla  de  plata  de  fines  del  xvm  atribuida 
al  mismo  Francisco  Pecoul  por  todos  sus  biógrafos  (x). 

0)  OSSORIO  Y  BERNARD.-GBAE,  col.  1883,  pág.  519. 
VINAZA,  Adiciones  al  DH,  III,  223.  COUSELO,  GA,  496. 
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Suele  estar  colocada  en  el  expositor  del  altar  mayor  de 
la  Basílica,  pero  no  forma  parte  del  conjunto  reali- 
zado por  Figueroa  casi  un  siglo  antes  de  la  posible 
fecha  de  esta  obra  maestra  de  la  orfebrería  neoclá- 
sica (Lám.  43). 

SAN  JOSÉ  Y  SANTA  MARÍA  SALOMÉ 

Imágenes  gemelas,  también  de  plata  dorada.  Fueron 
encargadas  en  1779  por  los  testamentarios  del  canónigo 
Valdivieso.  López  Ferreiro  cree  que  deben  atribuirse 
al  orfebre  y  grabador  compostelano  Angel  Piedra 
(Lám.  42). 

Mucho  más  movidas  de  pliegues  que  las  de  Pecoul, 
acusan  mayor  apego  a  las  tradiciones  compostelanas, 
tanto  en  el  oficio  como  en  la  tendencia  pintoresca. 

GRUPO  DE  CLAVIJO 

Santiago  Caballero,  derribando  moros,  al  lado  de  una 
encina.  Grupo  en  plata.  Lo  fundamental  debe  proce- 
der del  grupo  que  regaló  en  1677  la  Duquesa  de  Aveiro 
y  que  presentó  en  su  nombre  Don  Alvaro  de  Valenzuela 
y  Mendoza. 

Por  último,  la  más  moderna  de  las  imágenes  de  la 
serie  es  el  Santiago  Apóstol  del  platero  santiagués 
Del  Río. 
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URNAS 


La  más  hermosa  de  las  urnas  medievales  y  la  que 
perduró  más  fué  la  del  cuerpo  de  San  Silvestre  Mártir 
que  Gelmírez  trajo  de  Braga  con  el  de  San  Fructuoso. 
Todavía  se  conservaba  en  1572,  tras  una  importante  res- 
tauración realizada  en  1518.  Ambrosio  de  Morales  la 
describió  como  «harto  más  rica  que  las  demás....  es  de 
tres  palmos  y  buena  altura,  labrada  sobre  latón,  de  es- 
malte a  la  morisca,  que  sobre  oro  no  pudiera  estar  mejor, 
y  con  ser  muy  antiguo  está  muy  fresco  y  conservadas 
las  colores».  Pese  a  la  alusión  morisca  todo  hace  pen- 
sar en  una  arqueta  de  Limoges.  Estaba  colocada  en  un 
nicho  de  la  capilla  de  San  Pedro  (la  Azucena)  y  se  tras- 
ladó al  Tesoro  (San  Fernando)  donde  se  habilitó  para 
ella  un  altar  lateral  en  1542. 

Todas  las  que  perduran  son  posteriores  al  siglo  xvi. 
Creo  que  el  tipo  "tumbal",  de  terciopelo  rojo  con  apli- 
ques, data  de  mitad  del  xvii;  la  de  San  Quirino  donada 
por  Don  Pedro  Carrillo  de  Acuña  es  del  1656.  De  las 
de  plata,  la  de  Santa  Susana  fué  terminada  en  1684; 
obra  de  Matías  Vieites,  fué  ofrecida  por  el  canónigo 
Martínez  de  Loaysa.  Para  el  cuerpo  de  San  Cándido, 
traído  de  Roma  en  1690,  regaló  otra  el  Arzobispo  Mon- 
roy  tres  años  después;  es  obra  de  Antonio  Montaos. 
Hizo  cuatro  urnas,  en  1754,  el  compostelano  F.  Fernán- 
dez Rodríguez.  Las  de  Santa  Amancia  y  Amalia  fueron 
labradas  por  el  francés  Joseph  Bovillier,  en  1779.  Por 

69 


último  la  de  San  Félix  Mártir,  quizá  romana,  de  tipo 
muy  distinto  (madera  con  figuras  de  bronce)  procede 
del  legado  del  canónigo  José  Valdivieso,  en  el  mismo 
año. 

Deben  anotarse,  al  lado  de  estas  urnas  para  reliquias, 
las  del  Monumento  de  Semana  Santa.  La  de  oro  y 
plata  regalada  por  Monroy  se  trabajó  entre  1725  y  1728 
y  consumió  más  de  diez  mil  onzas  de  ambos  metales. 
Fué  proyectada  por  Casas  Novoa  y  labrada  por  Antonio 
Morales. 

La  urna  del  Apóstol,  colocada  en  la  cripta,  es  obra 
moderna,  de  1886.  Fué  dibujada  por  José  Losada  y 
realizada  por  Rey  y  Martínez,  orfebres  santiagueses 
(Lám.  48).  El  dibujo  se  inspira  en  el  apunte  de  la 
"tabula  retro  altaris"  gelmiriana,  tal  como  la  anotó  Vega 
y  Verdugo. 

OTROS  RELICARIOS 

Aparte  bustos,  imágenes  y  urnas,  la  Catedral  poseyó 
más  de  medio  centenar  de  relicarios  de  las  más  diversas 
formas  y  dimensiones.  Pese  a  incendios  y  depredacio- 
nes, se  conservan  muchos,  algunos  curiosísimos.  Alu- 
diremos solamente  a  los  más  importantes. 

El  más  antiguo  y  original  no  pertenece  al  Tesoro  ni 
es  obra  de  orfebres  sino  de  broncistas:  la  columnita  tor- 
sa  del  siglo  xi  que  guarda  los  bordones  del  apóstol  y  de 
San  Franco  de  Sena,  adosada  a  un  pilar  del  crucero. 
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El  más  valioso  es  el  de  la  Santa  Espina,  "ostensorio 
de  vaso"  ladeado  por  figuras  de  ángeles  con  instrumen- 
tos de  la  Pasión,  sobre  tallos  que  parten  de  un  "pié  de 
cáliz".  La  forma  es  análoga  a  las  piezas  catalanas  del 
xv,  del  tipo  del  relicario  barcelonés  del  Louvre,  pero 
anterior;  lo  revela  la  menor  apertura  de  los  tallos.  Este 
lleva  punzón  de  Zaragoza  y  escudos  de  la  Orden  de 
San  Juan.    Aparece,  por  primera  vez,  en  el  inventario 

de  1426:  "outro       en  que  anda  a  Espiña  da  coroa  de 

Ihu.  Xpo.  e  ten  dous  angeletes  et  hua  couseía  en  medeo 
de  beril,  en  que  está  a  dita  Espiña  con  huum  capitel 
encima  en  que  está  hua  cruz  con  quatro  aljofres" 
(Lám.  20). 

También  del  siglo  xv  y  obra  de  latoneros  santiague- 
ses  es  la  linterna  en  forma  de  torre  con  arbotantes  y 
pináculos  que  parece  haber  sido  originalmente  farol  "de 
dos  andares",  para  unas  andas,  adaptado  a  su  actual 
destino  colocando  reliquias  en  los  candeleros  (Lám,  21). 

De  los  relicarios  del  xvi  uno,  en  forma  de  brazo, 
contiene  el  hueso  de  San  Cristóbal  traído  por  Don  Gas- 
par de  Abalos  después  de  la  entrevista  de  Spira  en 
1544. 

Los  que  guardan  las  reliquias  de  San  Torcuato  y  San 
Rosendo,  traídas  de  Celanova  en  1601,  fueron  labrados» 
pocos  años  después,  por  el  platero  compostelano  Miguel 
Pérez.  Acomodados  también  a  los  huesos  que  encie- 
rran, tienen  forma  de  torre  coronada  por  cruz. 

Las  reliquias  de  los  Santos  cordobeses  Jenaro,  Fausto 
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y  Marcial  logradas  por  mediación  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales, se  guardan  en  relicarios  en  forma  de  pirámide, 
obra  de  Jorge  López  (1612). 

Regalo  regio,  el  relicario  de  Santa  Margarita:  "enca- 
xado  en  cuatro  vidrios  a  manera  de  piramid  y  con  su 
pie  y  asiento  quadrado  con  veinte  y  ocho  óbalos  de  oro 
esmaltados  con  quatro  escudos  de  las  harmas  reales  y 
con  su  rótulo  que  dice  que  el  rey  Felipe  III  lo  dió  en 
1618". 

Otra  ofrenda  espléndida  hizo  entrar  en  el  tesoro  en 
1666  el  único  relicario  "de  cuadro"  con  decoración  es- 
cultórica. Contiene  las  gargantas  de  Santa  Novela  y 
San  Gaudencio  y  fué  donado  por  Doña  Mariana  de 
Austria  y  Carlos  II.  Es  de  plata  blanca  cincelada  "con 
florones,  de  la  significación  de  la  Iglesia,  de  la  Virgini- 
dad y  Martirio,  con  una  cruz  en  medio,  con  reliquias  en 
los  huecos  de  ella  y  a  los  lados  de  la  cruz  divisiones 
redondas"   (Lám.  33). 

El  que  contiene  la  reliquia  de  Santa  Rosa  de  Lima 
fué  dibujado  por  Domingo  de  Andrade,  el  genial  arqui- 
tecto de  la  torre  del  Reloj,  en  1681.  Una  cajita  de  reli- 
quias de  San  Timoteo  y  otros  santos  fué  traída  de  Roma 
en  1765,  por  el  canónigo  Fonseca.  De  la  misma  proce 
dencia  será  el  relicario  del  Chantre  Gondar. 

CÁLICES 

Parece  increíble,  pero  la  catedral  sólo  conserva  un 
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cáliz  de  la  Edad  Media  y  tardío,  el  llamado  de  San  Ro- 
sendo, que  no  forma  parte  del  viejo  "Tesoro",  pues  pro- 
cede del  monasterio  de  Caaveiro;  tipo  arcaísta,  muy  del 
xn,  tanto  en  la  forma  del  nudo  como  el  lobulado  de  la 
patena;  la  decoración  en  nielados  y  los  esmaltes  son  del 
xm  avanzado.  En  el  pie,  aparece  la  Virgen  coronada 
con  el  Niño  y  la  oferente  de  rodillas,  implorando.  En 
la  patena,  Cristo  en  majestad.  De  plata,  parcialmente 
dorada  (Lám.  8). 

Se  piensa  con  pena  en  el  que  ofreció  Ordoño  II, 
ornado  de  pedrería,  en  los  que  compró  o  hizo  labrar 
Gelmírez,  en  los  que  en  1129  vendió  Alfonso  VII  a  San- 
tiago adquiridos  a  la  iglesia  de  Toledo,  uno  de  oro  y 
otro  de  cristal  de  roca  o,  mucho  más  cercanos,  en  los 
de  oro  "de  feytura  de  follagee"  que  se  empeñaban  a  fi- 
nes del  xv,  en  el  que  tenía  las  armas  del  Rey  de  Francia, 
y  en  aquel  "cales  dourado  que  deu  Culom",  que  se 
prestó  en  1475  al  primer  Fonseca  cuando  partió  para  la 
corte,  y  que  pudo  haber  entregado  el  futuro  descubridor 
del  Nuevo  Mundo  a  su  paso  de  Francia  a  Portugal. 

No  tuvieron  mejor  fortuna  ofrendas  posteriores:  el 
que  llevaba  las  armas  reales  de  Castilla,  el  que  tenía  un 
San  Agustín  al  pié  y  una  Verónica  en  la  patena,  aquel 
en  que  se  leía  "Ave  María"  y  tenía  "unos  bultos  de  bes- 
tiones", el  de  las  armas  de  Ulloa,  los  que  llevaban  armas 
extranjeras  (una  estrella  en  medio  y  tres  bocinas  esmal- 
tadas, una  barra  colorada  y  rosas,  inv.  1539),  el  de  oro 
que  donaron  los  Marqueses  de  Villena  en  1527,  el  del 
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Cardenal  de  Santa  Cruz  de  Jerusalem  Don  Bartolomé 
de  la  Cueva  (1562),  el  de  Don  García  de  Toledo,  Virrey 
de  Sicilia  (1568),  el  de  la  Duquesa  de  Sesa,  el  del  Mar- 
qués de  Villafranca  (1572),  el  cáliz  pequeño  dorado  que 
ofreció  Don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda  y  que  ser- 
vía de  prototipo  para  encargos  a  los  orfebres  locales  a 
quienes  se  exigía  "la  mesma  manera,  echura,  gracia  y 
talle",  el  que  donó  el  Gobernador  del  Perú,  Alonso 
Ordóñez  de  Arce,  en  1646... 

Perduran,  en  una  capilla,  el  donado  por  Felipe  II  en 
1606  y,  en  otra,  el  de  Don  Pedro  Carrillo  de  Acuña 
(1656).  Creo  debe  identificarse  con  el  del  Chantre 
Gondar  el  hermosísimo  rococó  con  figuras  perdiéndose 
en  la  rocalla  del  pié,  obra  quizá  francesa  (Lám.  45). 
El  "de  oro  y  brillantes",  que  publicamos  con  él  fué  re- 
galado por  Múzqu  z  (1819)  y  pudiera  ser  obra  de  la  Real 
Platería,  bello  y  riquísimo,  es  el  único  donativo  de  alto 
valor  ingresado  en  el  Tesoro  en  el  siglo  xix  (Lám.  45). 

COPONES 

La  iglesia  de  Santiago  nunca  fué  rica  en  píxides  ni 
copones.  Son  rarísimos  los  donativos  de  ellos  y  ni  aun 
ingresan  en  el  tesoro  por  encargo  o  adquisición.  El 
copón  que  publicamos  (Lám.  44)  y  que  responde  a  la 
angostura  del  sagrario  de  la  peana  donde  se  guardaba, 
fué  labrado  en  el  xvn  final  por  el  platero  santiagués 
Juan  Posse,  para  la  custodia  del  altar  mayor  (1699). 
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Otro,  riquísimo,  de  oro  guarnecido  de  brillantes,  fué  re- 
galado por  el  Arzobispo  Rajoy. 

OSTENSORIOS 

En  1616  se  mandó  hacer  "una  custodia  con  su  veril 
muy  curiosa  en  que  se  ponga  el  Stmo.  Sacramento  en 
otra  forma  que  hasta  aquí".  Representa  el  cambio  del 
ostensorio  de  fuente  o  vaso,  por  el  de  aureola  radiada. 
Poco  después,  en  1632,  se  encarga  otro  viril  "para  la 
custodia"  a  Jorge  López  de  Lemos  Espléndido,  el 
donado  por  el  Arzobispo  Monroy  y  realizado  por  el  or- 
febre salmantino  Juan  de  Figueroa.  Consumió  setenta 
y  seis  onzas  de  oro  y  se  emplearon  en  su  decoración 
mil  trescientas  ochenta  y  dos  piedras  finas  (*).  La  traza, 
excesivamente  barroca,  fué  simplificada  por  el  fabrique- 
ro Vilariño  y  Segade.  Es  quizá  la  pieza  más  rica  del 
tesoro  dentro  de  sus  breves  proporciones;  al  proyectarlo 
se  insistió  mucho  en  que  habría  de  tener  poco  tamaño  y 
grandísima  riqueza.  Ideado  en  1687,  se  adoptó  la  traza 
definitiva  en  1701  y  tardó  un  año  la  construcción 
(Lám.  44). 

JUEGOS  DE  ALTAR,  SACRAS,  ETC. 

La  riqueza  de  la  "tabula"  gelmiriana,  hacía  super= 

i1)  Puede  ser  el  que  hoy  está  colocado  en  la  custodia  de  Arfe. 

(2)  El  cabildo  entregó  para  él  un  copón  antiguo,  pectorales,  una  mitra...  205 
diamantes,  21  zafiros,  18  esmeraldas,  5  jacintos...  A  lo  dado  en  material 
se  añadieron  trescientos  doblones  para  adquirir  oro  y  pedrería. 
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flua  cualquier  adición  e  incitaba  poco  a  enriquecer  el 
altar  con  juegos  preciosos.  La  base  de  la  custodia  de 
Arfe  tenía  la  fórmula  de  la  consagración  (en  "tabla"  con 
letrero  gótico,  aprovechado)  y  suplía  la  sacra  central. 
Solo  dos  sacras,  una  grande  y  otra  pequeña  figuraban 
en  el  inventario  de  1529.  El  viaje  de  Felipe  II  motivó 
la  donación  de  otra,  de  oro.  Otro  cuadro  con  las  pala- 
bras de  la  consagración  fué  regalado  en  1569  por  el 
Arzobispo  Don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda:  "era  una 
tabla  grande  de  plata  con  su  pié  proporcionado  y  dos 
ángeles  a  los  lados".  Añádase  la  ofrecida  por  Don 
Francisco  Blanco  en  1581.  El  juego  completo  de  altar 
más  rico  fué  el  que  realizó  Juan  Farquet  en  1761  por 
encargo  de  Rajoy.  Evangeliarios  con  tapas  de  plata  sólo 
había  dos  en  el  siglo  xv.  Hoy  perduran  dos  cruces  que 
decoraron  tapas  de  libros,  una  de  Limoges  y  otra  del 
xvii.  Atriles  de  plata  se  encargaron  a  Posse,  en  1704,  y 
a  Francisco  Rodríguez,  en  1747. 

Ya  hizo  observar  Vilaamil  y  Castro  la  falta  de  men- 
ciones de  "empolas"  o  vinajeras  ricas,  en  los  viejos 
inventarios  de  iglesias  gallegas.  En  1529,  la  catedral 
tenía  cinco  juegos  de  plata,  dos  de  ellos  con  la  boca 
"en  forma  de  serpentes".  Entre  lo  que  perdura,  las 
más  ricas  son  las  de  oro,  estilo  imperio,  donadas  por 
Múzquiz   (Lám.  45). 
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HACHEROS  Y  CIRIALES 

En  la  capilla  de  las  Reliquias 
se  exhiben  dos  piezas  de  herre- 
ría santiaguesa  que,  por  la  rique- 
za de  su  labor,  ya  que  no  por  sus 
materiales,  se  han  considerado 
como  integradas  en  el  Tesoro:  el 
pilar  del  tenebrario  y  el  candela- 
bro forjados  por  Maestre  Guillén 
Bourse  o  Pedro  Flamenco  hacia 
1540  0). 

El  juego  más  rico  de  hacheros 
fué  el  que  regaló  en  1610  Feli- 
pe III  "cuatro  blandones  de  plata 
blanca,  los  pies  triángulos  con 
sus  garras,  con  tres  hescudos  de 
las  armas  reales  en  cada  blandón, 
con  tusón  y  corona  cerrada  y  todo 
el  embasamento  está  arriba  sobre- 
puesto de  cartelas  con  su  corres- 
pondencia y  óbalos  y  requadros 
zinzelados...  cada  blandón  de  dos 
baras  y  cuarta...".   Otros  dos,  de 


(  )  En  1681  comenzó  a  labrarse  una  serie  de 
ochenta  candeleros  de  plata  para  el  mo- 
numento, doce  cada  año. 
Monroy  encargó  en  1719  al  platero  Mora- 
les otros  cien. 


Fig  5.— Candelabro  labrado  per  Maestra 
Guillen  y  Pedro  Flamenco,  c.  1540 
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factura  análoga,  regaló  el  Príncipe  Baltasar  Carlos  en 
1641.  Los  de  latón  plateado  son  obra  del  broncista 
Nicolás  Vidal,  en  1743,  y  fueron  costeados  por  la  ciudad 
de  Málaga. 

Unos  "cubos  para  los  ciriales"  se  encargaron  en 
1716,  a  José  Morales.  Los  actuales  son  de  Isidro  de 
Montaos,  1695.  Los  ciriales  se  deben  a  Angel  Piedra, 
que  los  labró  en  1776. 

PORTAPACES 

Es  difícilmente  explicable  la  pérdida  de  portapaces 
ricos  en  la  Catedral.  Quizá  por  considerarse  de  uso  se- 
cundario y  más  en  contacto  con  el  clero  que  con  el  altar, 
se  incluyeron  en  entregas  de  fundición  o  de  objetos  no 
útiles.  Así  se  han  perdido  el  de  Fonseca  de  oro  "que 
solía  traer  el  Patriarca,  que  tiene  en  medio  una  imagen 
de  Sancta  Margarita  encima  de  un  dragón  esmaltado, 
con  nueve  piedras  y  quince  granos  de  aljófar  y  una  ca- 
dena con  su  febillón  de  oro";  el  "de  San  Juan  Evange- 
lista"; los  de  la  Virgen  con  el  Niño,  de  plata  y  Santiago 
Peregrino;  el  que  tenía  "un  Dios  Padre  con  dos  ángeles 
con  instrumentos  musicales  y  en  el  pié  para  el  besar  un 
ángel  con  una  cruz  y  en  el  remate  de  arriba  un  Santia- 
go".. ;los  dos  últimos  pueden  ser  los  encargados  en  1525 
a  Ruy  Fernández  el  Mozo. 

Entre  los  que  se  conservan,  hay  tres  muy  hermosos: 
uno  de  marfil  policromado,  del  xv,  con  la  dormición  de 
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la  Virgen  bajo  tres  gabletes  góticos,  enmarcado  en  mazo- 
nería italiana,  posterior  renacentista.  Procede  del  espo- 
lio de  Arzobispo  Velázquez  muerto  en  1587  (Lám.  18). 
El  de  azabache,  con  el  Descendimiento,  también  del  xv, 
obra  muy  característica  de  un  arte  exclusivamente  com- 
postelano  y  ligado  a  la  peregrinación.  Por  último,  el 
más  rico,  el  de  cristal  de  roca  y  oro  con  la  Resurrección 
del  Señor.  Regalado  por  Carlos  II  en  1683  y  evaluado 
entonces  en  300  ducados  (Lám.  26).  Sánchez  Cantón 
me  sugiere  que  pueda  ser  obra  de  una  de  las  "águilas" 
del  Renacimiento  que  dialogan  en  el  libro  de  Francisco 
de  Holanda,  Valerio  de  Vicenza  (1468-1546),  "que  quiso 
competir  con  los  antiguos  en  el  arte  de  sculpir  meda- 
llas... en  oro  o  en  cristal  o  en  azero". 

AMPOLLAS  Y  ÁNFORAS  DE  ÓLEOS 

Perdidas  las  encargadas  a  Ruy  Fernández  en  1527  y 
las  que  labró  Juan  Posse  en  1700.  Las  actuales,  neo- 
clásicas, serán  las  que  realizó  José  de  Novoa  en  1788. 

CETROS  Y  GUIONES 

Hemos  anotado  los  encargos  de  cetros  y  guiones. 
Desaparecieron  los  dos  juegos  más  importantes:  el  "nue- 
vo", que  había  labrado  el  platero  Ruy  Fernández,  con 
las  armas  de  Francia,  en  1527,  "de  magonaría  con  sus 
varas  retuertas",  y  el  "antiguo",  dorado  y  esmaltado  con 
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escudetes.  El  actual,  no  documentado,  podría  ser  obra 
de  Senra  y  Posse,  del  xvm. 


EL  BOTAFUMEIRO 

La  primera  mención  documental  del  "botafumeiro'^1) 
aparece  en  la  nota  marginal  al  "Codex  Calixtinus"  que 
habla  de  las  procesiones  con  la  cabeza  de  Santiago 
Alteo  en  que  funciona:  "cum  magno  turibulo  argénteo, 
a  sumitate  ecclesie  et  funibus  suspensum  per  rotas  cu- 
rrendoa  pórtale  septentrionale  usque  a  pórtale  meridiano 
pleno  carbonibus  incenssis  cum  ture  feriendo  in  utraque 
parte  sumitatis  ecclesie".  Colocación  y  mecanismo  coin- 
ciden con  lo  actual.  La  mención  de  lámparas  en  que 
ardían  aceites  aromáticos,  suspendidas  en  la  "viga", 
ante  el  altar,  parece  declarar  un  posible  origen.  No  te- 
nemos noticias  del  botafumeiro  del  siglo  xiv  a  que  alude 
la  nota,  sabemos  que  regaló  uno  Luis  XI  siendo  Delfín 
y  consta  su  forma  de  torre  en  la  bula  que  amenaza  con 
excomunión  a  quien  intente  sacarlo  de  la  basílica:  "quí- 
dam jocale  argenteum  in  modum  bastilie  artificis  inge- 
nio fabricatum  valoris  mille  ducatum  vel  circa"(2).  Entre 
1530  y  1554  se  construyó  otro,  del  que  se  conoce  dibu- 

(*)  YILLA-AMIL  Y  CASTRO.— el  (¡han  incensario  de  la  catedral  de  san- 
tiago en  Mob.  Lit.  pags.  173-175  y  Gal.  Dipl.  IV,  84  y  217.  CARRO,  J.— 
o  botafumeiro  en  Nos,  15-1-1945.  PORTELA  PAZOS.— el  botafumeiro  de 
la  catedral  de  santiago,  Vida  Gallega,  671,  1955. 

(2)  Las  donaciones  de  Luis  XI  a  la  Catedral  compostelana  fueron  asombro- 
sas, entre  ellas  «la  mayor  campana  de  la  cristiandad». 
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jo.  El  actual,  de  latón  plateado,  es  obra  de  Losada  en 
1851  (Lám.  47). 


BANDEJAS 

Es  importante  señalar  que  el  tipo  de  "salva"  o  fuente 
de  plata,  en  forma  de  venera,  habrá  sido  ideado  para  el 
culto  compostelano.  Los  dos  espléndidos  juegos  que 
posee  la  catedral  se  deben  a  Don  Alonso  de  la  Peña  y 
Montenegro,  obispo  de  Quito,  que  las  envió  en  1687,  y 
al  maestrescuela  Espino  y  Andrade,  1730,  obra  madrile- 
ña, con  decoración  chinesca.  Otras  fueron  legadas  por 
el  Chantre  Gondar  (Lám.  46). 

MOBILIARIO 

Forman  parte  del  "tesoro"  las  cajas  de  votaciones 
con  taracea  de  marfil,  los  grandes  braseros  de  plata  y 
bronce  (en  1638  regaló  uno  el  Conde  Humanes,  otros 
fueron  realizados  por  Pedro  Vázquez  en  1681).    Se  per- 


Fig.  6.— Caja  de  votaciones  de  taracea.  Siglo  xvm 
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dió  otro  "mueble  de  orfebrería"  riquísimo:  la  cama  de 
plata  en  que  había  nacido  el  Príncipe  Baltasar  Carlos. 
No  debe  confundirse  con  la  "cama  de  plata"  de  Fonse- 
ca,  riquísimo  juego  de  colgaduras  de  un  lecho  con  tejido 
de  hilillos  de  plata  y  oro. 

EL  RETABLITO  GOODYEAR 

El  retablito  inglés  de  alabastro  traído  en  1456  por  el 
párroco  de  Cheil,  en  la  isla  de  Wight,  llamado  John 
Goodyear,  estuvo  colocado  en  el  Tesoro  viejo  y  pasó, 
con  las  reliquias,  a  la  nueva  capilla,  por  lo  cual  se  le 
considera  incorporado  al  tesoro.  Contiene  una  de  las 
más  típicas  representaciones  de  la  vida,  martirio  y  tras- 
lación del  Apóstol 

LAS  CORNUCOPIAS  DE 
DOÑA  MARIANA  DE  AUSTRIA 

Mención  aparte  merecen  dos  piezas  suntuosísimas, 
las  más  ricas  y  decorativas  que  conserva  la  Catedral: 
"Las  láminas  guarnecidas  al  derredor  con  su  follaje  con 
sus  esmaltes  y  pedrería,  y  dicha  guarnición  es  de  oro", 
entregadas  a  fines  de  1683  por  el  Arcediano  de  Trasto- 
rnara en  nombre  de  Doña  Mariana  de  Austria  y  Car- 

C)  HILDEBURG,  W.  L.  a  datable  english  altar -piece  at  santiago  de 
compostela  in  "The  Antiquaries  Journal",  julio  de  1926.— CARRO  GAR- 
CIA, LA  VIDA  DE  SANTIAGO  EN  UN  RETABLO  DEL  SIGLO  XV,  "Correo  Gallego 

25  julio  1942. 
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los  II.  Por  su  forma  y  por  tener  candeleros  en  brazos 
de  follage,  vienen  denominándose  "cornucopias".  Las 
láminas  repujadas  y  cinceladas  ocupan  el  lugar  del  es- 
pejo. Una  representa  la  reconciliación  de  Jacob  y 
Essaú  y  otra  la  visita  de  la  Reina  de  Saba  a  Salomón. 
Cada  uno  de  los  cercos  tiene  más  de  mil  piedras  pre- 
ciosas  (Láms.  34  y  35). 

Son  obra  firmada  y  fechada  (1673)  de  uno  de  los  or- 
febres más  famosos  del  barroco,  Jacobo  Jáger  (1626- 
1674),  miembro  de  una  familia  de  plateros  de  Hausburgo 
que  trabajó  para  Fernando  III,  en  Viena,  y  para  Luís  XIV 
en  París  (1665).  Corresponden  a  su  etapa  de  estancia 
en  la  corte  francesa. 

OTROS  CUADROS  Y  RELIEVES 

Un  cuadro  de  cobre  dorado,  plata  y  corales  con  ima- 
gen de  San  Cristóbal  y  ampuloso  marco  de  gusto  napo- 
litano (78  cm.  alto)  suele  presentarse  como  regalo  de 
Pío  V  a  Don  Juan  de  Austria  ofrecido  luego  por  el  ven- 
cedor de  Lepanto  al  Apóstol  (Lám.  32).  Parece  posterior 
y,  en  este  caso,  habrá  existido  confusión  con  el  segundo 
Don  Juan  de  Austria,  bastardo  de  Felipe  IV  que,  pere- 
grinó a  Compostela  y  regaló  y  dotó  una  lámpara. 

Donativo  del  Arzobispo  Monroy  (1690)  es  el  marco 
y  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de  México,  la  pin- 
tura firmada  por  Juan  Pérez  Morlete.  Destinada  a  las 
rejas  de  la  capilla  mayor,  su  colocación  suscitó  eno- 
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josas  discusiones,  hasta  que  se  decidió  presidiese  la 
nueva  Sala  Capitular  (Lám.  32). 

Incorporada  también  a  la  Capilla  de  las  Reliquias, 
ignoro  con  qué  procedencia,  se  exhibe  en  una  de  las 
vitrinas  laterales,  la  deliciosa  Virgen  de  la  Leche  de 
Luisa  Roldán  (Lám.  39),  digna  ciertamente  de  pertene- 
cer al  Tesoro. 

Del  gran  marfil  italiano  del  xvm  que  representa  la 
muerte  de  San  Francisco  Javier  sabemos,  en  cambio, 
la  historia  muy  en  detalle.  Regalado  por  el  Conde  Gia- 
como  Bolognesti  al  Cardenal  Zelada,  Arzobispo  de  Petra, 
Arcediano  que  fué  de  Nendos,  éste  lo  legó  a  la  Catedral, 
a  donde  fué  enviado  por  su  testamentario  el  Cardenal 
Roverella  en  1802. 

Los  cuadritos  de  San  José  y  la  Virgen,  con  marcos 
de  orfebrería  del  xvm,  proceden,  con  otros  de  escaso  in- 
terés, de  la  testamentaría  del  Arzobispo  Rajoy.  Un  mar- 
quito  de  plata  contiene  autógrafo  de  Fr.  Diego  José  de 
Cádiz. 

LOS  AZABACHES 

Contados  son  los  ejemplos  que  guarda  el  "Tesoro" 
de  un  arte  peculiar  y  nacido  de  la  peregrinación,  deri- 
vado de  los  "signacula"  y  practicado  a  la  sombra  de  la 
iglesia  de  Santiago,  por  uno  de  los  gremios  de  más  rígi- 
das y  minuciosas  ordenanzas  en  nuestra  Edad  Media. 

El  viajero  solo  puede  hallar  en  la  Catedral,  donde 
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tenía  su  capilla  el  gremio  de  azabacheros,  tres  obras  que 
los  recuerden,  ninguna  insigne:  una  imagen  chiquita  de 
Santa  Clara,  el  portapaz  del  Descendimiento  y  la  gran 
cruz  procesional  a  que  nos  hemos  referido.  De  recien- 
te, se  les  ha  añadido  una  obra  de  Mayer,  que  renovó  el 
oficio  desde  fines  del  xix. 


Que  estas  páginas,  donde  tanta  "grande  y  general 
historia"  ha  querido  encerrarse  en  árida  prosa  y  corto 
espacio,  sirvan  para  atraer  al  Tesoro  de  la  Catedral  com- 
postelana  el  interés  de  viajeros  e  investigadores;  éstos 
hallarán  temas  aun  intactos  para  el  estudio,  todos,  po- 
drán vivir,  como  en  pocos  lugares  de  la  cristiandad,  las 
emociones  de  un  arte  que  guió  la  fe  a  través  de  los  ca- 
minos de  la  vieja  Europa. 


Fig.  8.— Naveta  del  siglo  xvi 
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LÁMINAS 


1.— Cruz  de  Alfonso  III  el  Magno.  Oro.  Año  874.  (Desaparecida). 


2— Pormenores  de  la  cruz  de  Alfonso  III. 


3.— Crucifijo  llamado  de  Ordoño  II.  Oro.  Siglo  XI.  Cruz  de  oro.  Siglo  XII. 


4— Lignum  Crucis  de  Carboeiro.  Siglo  XII.  Oro. 


-Cruz  de  bronce  compostelana.  Metropolitam  Museum.  New  York.  Siglo  XII.         Crucifijo  de  bronce.  Siglo  XIII. 


6.— Crucifijo  de  la  tapa  de  un  evangeliario.  Esmalte.  Limoges.  Siglo  XII. 


7— Cruz  de  cobre  con  esmaltes.  Arte  local.  Siglo  XII. 


8.— Cáliz  llamado  de  San  Rosendo.  Procede  de  Carboeiro.  Siglo  XIII. 


■Relicario  de  la  cabeza  de  Santiago  Alfeo.  1322.   Peana  del  XVII 


Camafeo  helenístico  engastado  en  el  busto-relicario  de  Santiago  Alfeo. 


11. — Camafeo  y  entalles  clásicos  engastados  en  el  busto  -  relicario  de  Santiago  Alfeo, 


12.— Santiago  Peregrino,  donado  por  Gaufridus  Conquatrix. 


t.  Plata  dorada.  Siglo  XIII. 


Virgen  de  la  Azucena.  Plata  dorada.  Siglo  XV 


13.— Santiago  Peregrino,  donado  por  Johannes  de  Roucel.  Siglo  XV. 


Santiago  Peregrino,  del  Arzobispo  [sorna.  Siglo  XV.  Plata  dorada. 


Francesco  Marino  (?)■  Imágenes  de  Apóstoles  del  oratorio  de  Den  Lope  de  Mendoza.  C.  1440.  Plata  dorada. 


15— Francesco  Marino  (?).  Imágenes  de  los  fundadores  de  Ordenes  mendicantes  C.  1440.lPlata  dorada. 


16. —Pormenores  de  las  estatuillas  del  oratorio  de  Don  Lope. 


17.— Pormenores  del  Santiago  del  Arzobispo  Isorna  y  de  la  Virgen  de  la  Azucena 


18.  -Portapaz  llamado  del  Arzobispo  Velázquez.  Marfil  y  plata.  Siglos  XV-XVI. 


19.— Cruz  de  Azabache.  Siglo  XV.  Restauración  Mayer. 


20.-1 


■Relicario  de  la  Santa  Espina.  Arte  aragonés  del  siglo  XV.  Plata  dorada. 


21.— Farol  utilizado  como  relicario.  Artesanía  compostelana  del  Siglo  XV. 


Antonio  de  Arfe.  Custodia  procesional  de  plata  dorada.  1543. 


23. — La  Transfiguración.  Basamento  de  la' custodia. 


Pormenor  del  primer  cuerpo  de  la  custodia  de  Arfe. 


■Pormenor  del  primer  cuerpo  de  la  custodia  de  Arfe. 


26.— Valerio  úi  Vicenza  (?)  Portapaz  de  cristal  de  roca  y  oro  Siglo  XVI.  Ofrecido  por  Carlos  11. 


Cristo  a  la  columna.  Plata.  Arte  español.  Mediados  del  XVI. 


28.— Crucifijo  de  cristal  de  roca  y  plata  dorada  donado  por  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda.  Mediados  del  Siglo  XVI. 
Crucifijo  de  cristal  de  roca  y  oro,  donado  por  Carlos  II  (1682).  Este  perdido  en  gran  parte. 


29.— San  Clemente,  Papa.  Donado  por  el  arzobispo  Sanclemente.  Plata  dorada.  1594. 


30.— Jorge  Cedeira,  o  Velho.  Busto  -  relicario  de  Santa  Paulina.  1553. 


31.— Jorge  Cedeira  Mozo.  Busto  de  Santa  Florentina.  Perdido.  Fines  s.  XVI. 


32.— San  Cristóbal.  Coral,  piara  y  cobre  dorado.  Arte  napolitano.  Siglo  XVII. 
La  Virgen  de  Guadalupe.  Donada  por  el  Arzobispo  Monroy.  1690. 


33.— Relicario  de  Santa  Novela  y  San  Gaudencio.  Plata  blanca.  Donado  por  Doña  Mariana  de  Austria  y  Carlos  1 1  en  1666. 


34. 


.— Jac  bus  Jáger.  Cornucopia  de  plata  dorada  con  guarnición  de  oro  y  pedrería,  donada  por  Doña  Mariana  de  Austria  en  1683. 


-Jacobus  Jáger-  Reconciliación  de  Jacob  y  Esaú.  Pormenor  de  una  de  las  cornucopias  de  Doña  Mariana  de  Austria- 


-Juan  de  Figueroa.  Sagrario  del  Alfar  mayor.  Plata.  1697. 


Antonio  de  Montaos.  Frontal  del  Altar  mayor.  Plata.  1695. 


38.— Juan  de  Figueroa.  Expositor  y  Camarín  del  Apóstol.  Plata.  1697  -  1701     La  esclavina  y  bordón  de  la  imagen  sedente  de  Santiago, 
Fray  Gabriel  Casas  y  Juan  de  Figueroa.  1703. 


39— Luisa  Roldan.  La  Virgen  de  la  Leche.  Fines  del  XVII. 


40.— Louis  Valladier.  Lámpara  y  lampadarios  de  plata  donados  por  Don  Diego  Juan  de  Ulloa.  Plata.  1764. 


41. — Pormenores  de  los  lampadarios  de  Valladier.  Plata.  1764. 


Al—  García  de  Bouzas  y  Juan  Alvarez.  Santa  Bárbara.  1733.  Angel  Piedra (?).  San  José  y  Santa  Maria  Salomé.  Legado  Valdivieso. 


1779. 


Francisco  Pecoul.  La  Inmaculada  Concepción  y  Santa  Teresa.  Fines  Siglo  XVIII. 


—Juan  Posse.  Copón  de  oro  y  pedrería.  (1699).     Juan  de  Figueroa.  Ostensorio  Monroy.  (1702) 


45— Cálices  del  Siglo  XVIII  y  vinajeras  estilo  Imperio  donadas  por  Múzquiz.  Oro. 


46.— Gran  bandeja  en  forma  de  venera.  Platería  madrileña  del  XVIII. 
Wegewood.  Copa  de  ofrenda.  Vermeil.  1852.  Donada  por  los  Duques  de  Montpensier. 


Botafumeiro.  Latón  plateado.  1851. 


48.— J.  Losada,  E.  Rey  y  R.  Martínez.  Urna  de  las  Reliquias  del  Apóstol.  Plata.  1886. 


Se  terminó  de  imprimir  este  libro 
en  la  Editorial  «Gráfico  Galaico,  de  La  Coruña, 
el  día  29  de  Octubre  de  1960, 

víspera  de  la  fiesta  de 
Nuestra  Señora  de  la  Aurora 
que  celebraba  su  antiquísima  Cofradía 
en  la  Parroquia  de  Santa  María  del  Camino 
de  la  ciudad  de  Santiago. 
Explicit  Feliciter 
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VOLÚMENES  PUBLICADOS 

I.  EL  PÓRTICO  DE  LA  GLORIA  (dos  ediciones,  com- 
prendiendo la  segunda  impresiones,  por  separado,  en 
español,  inglés  y  francés),  por  Angel  del  Castillo. 
Santiago.  1949  y  1954. 

II.  EL  MUSEO  DE  PONTEVEDRA, 

por  F.  J.  Sánchez  Cantón.    Santiago,  1950. 

III.  RIBADAVIA, 

por  M.  Chamoso  Lamas.    Santiago,  1950. 

IV.  SARGADELOS, 

por  J.  Filgueira  Valverde.    Santiago,  1951. 
V.     MONFORTE  DE  LEMOS, 

por  J.  M.  Pita  Andrade.    Santiago,  1952. 
VI.     F.  A.  DE  SOTOMAYOR, 

por  F  J.  Sánchez  Cantón.   Santiago,  1952. 
VIL     LA  CATEDRAL  DE  LUGO, 

por  F.  Vázquez  Saco.    Santiago,  1953. 
VIII.     LOS  MONASTERIOS  DEL  CISTER  EN  GALICIA, 
por  Leopoldo  Torres  Balbás.   Santiago,  1954. 
IX.     EL  TESORO  DE  LA  CATEDRAL  COMPOSTELANA, 
por  José  Filgueira  Valverde.   Santiago,  1960. 
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por  Angel  del  Castillo. 
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